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       Dedico esta novela a mi familia, mis amigos y mis fieles lectores con mucho cariño. 
 
      
 
      
 
       El escorpión pica al que lo saca del fuego. 
 
       (Proverbio indio) 
 
      
 
       Lo peor es cuando has terminado un capítulo y la máquina de escribir no aplaude. 
 
       (Orson Welles, 1915-1985, actor, director, guionista, productor y locutor de radio estadounidense) 
 
      
 
       El enojo y la locura son hermanos. 
 
       (Proverbio africano) 
 
      
 
       El único símbolo de superioridad que conozco es la bondad. 
 
       (Ludwig van Beethoven, 1770-1827, compositor alemán) 
 
      
 
      
 
      
 
    Nota del autor 
 
       Hola, amigos. En esta novela se vuelven a encontrar por segunda vez Rachel Ann Johnson, la agente especial del FBI, y la psicóloga y vidente inglesa Constance Robinson en un caso que transcurre principalmente en la pequeña población de Crossville (Tennessee). 
 
       Un año antes ya se habían reunido en esta misma población para investigar el caso de un asesino en serie de jóvenes mujeres. Esta historia está relatada en mi novela titulada “EL ASESINO ITINERANTE”. 
 
       Anteriormente, a primeros del año 2021, Rachel Ann Johnson fue requerida para investigar una serie de asesinatos ocurridos también en la pequeña población perteneciente al estado de Tennessee. Pero en aquella ocasión Rachel Johnson y Constance Robinson aún no se conocían. El jefe de policía de Crossville, John Donnelly, fue en aquel momento con el que colaboró estrechamente para encontrar al culpable de esas víctimas que estaban muy relacionadas entre sí. En aquellos momentos Constance se hallaba muy ocupada con su trabajo en un conocido hospital psiquiátrico londinense; y también, y muy a su pesar, sirviendo como contrapeso y de principal antagonista de Emma Wattles, la vampira. Ésta era una mujer que había llegado a tan extraño estado merced a los poderosos de hechizos ejecutados por un demonio. Toda esta historia se narra en mi novela titulada “EL RASTRO DEL ASESINO”. 
 
       En esta segunda y fructífera colaboración entre las dos investigadoras y amigas se narra una historia muy diferente. Mis queridos amigos, creo que llegados a este punto no resulta muy conveniente ni tampoco deseable que os adelante nada más sobre esta interesante y extraña trama. Os dejo ya con ella. 
 
       Confío en que lo paséis tan bien leyendo esta novela, por lo menos, que como yo he disfrutado escribiéndola. Un abrazo y un cordial saludo a todos. Hasta siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo I 
 
      
 
       En una pequeña iglesia de Crossville (Tennessee) había aparecido detrás del altar el cadáver de una chica crucificada, colocada en posición invertida. 
 
       Samuel Bowler, el párroco, abrió por la mañana la puerta de la iglesia y se quedó horrorizado por lo que estaba viendo. Comenzó a temblar espasmódicamente, y casi se desmayó. A pesar de ello, se obligó a sí mismo a acercarse hasta la chica. Tal vez aún estaba viva. 
 
       La joven, una rubia de largo cabello rubio ligeramente ondulado, tenía los ojos cerrados. Un gran charco de sangre se había ido acumulando debajo de su cabeza. Tenía las manos y los pies clavados a la cruz de madera. Vestía con una especie de túnica blanca, que ya estaba empapada de sangre en varios lugares. 
 
       Samuel observó que la chica no respiraba. Estaba muerta. Se dio la vuelta para no seguir contemplando tan tétrica imagen. Luego, extrajo su teléfono móvil del bolsillo derecho de su americana marrón. Enseguida se comunicó con la comisaría de policía. 
 
       ―Por favor, póngame con el jefe de policía. Soy el reverendo Samuel Bowler. 
 
       ―Sí, enseguida, reverendo. 
 
       Se oyó un leve clic a través de la línea cuando la joven oficinista le pasó la comunicación con John Donnelly, el comisario. 
 
       ―Buenos días, Samuel. ¡Qué extraño es que tú me llames! ¿Ha ocurrido algo? 
 
       ―Sí. Así es, John. No te lo vas a creer. Esto es muy grave. Por favor, ven pronto. Te espero aquí, en la iglesia. 
 
       Apenas diez minutos después, el jefe de policía llegó acompañado del agente Bill Riley.  
 
       En cuanto los dos policías entraron en la casa de Dios, se quedaron anonadados. Jamás hubieran sido capaces de imaginar el macabro espectáculo que se presentaría ante ellos. Ni tan siquiera en sus más locos y absurdos sueños. 
 
       Donnelly se acercó hasta el cuerpo y le tomó el pulso. No percibió ningún latido. A continuación, y antes de tomarle las huellas dactilares a la joven asesinada para su posterior identificación, telefoneó a la patóloga forense Helen Cooper, que estaba pasando unos días de vacaciones en Crossville. Estaba seguro que ante un caso tan especial no le importaría interrumpir su descanso por un día. 
 
       Helen Cooper, que habitualmente trabajaba en Knoxville, tanto ejerciendo su profesión como patóloga forense, como impartiendo algunas clases en la Knoxville University, tardó un cuarto de hora en llegar. Encontró al jefe de policía y a su agente acompañados por el cura en la puerta de la St Alphonsus Catholic Church. De entre las numerosas iglesias y lugares de culto que había en Crossville, más de cincuenta, esta era la única iglesia católica. 
 
       John, con el objeto de calmarse un poco, y mientras se encontraba esperando a la doctora, había encendido un cigarrillo. Mientras fumaba nerviosamente en la puerta de la iglesia tenía la mirada perdida puesta en el cielo, que en ese momento se hallaba totalmente despejado de nubes; como preguntándose porqué Dios habría permitido que ocurriese un suceso tan terrible como aquel. El jefe de policía tenía ya casi cincuenta años, con más de veinte años de experiencia en su cargo; pero a pesar de ello nada ni nadie le había preparado para tener que ocuparse de un caso así. Bill Riley, el agente que lo acompañaba, se encontraba a su lado muy serio y sumido al igual que su jefe, en extraños y sombríos pensamientos. 
 
       En esos momentos llegó la patóloga forense. Helen Cooper acababa de bajar de su vehículo.  
 
       ―Buenos días, doctora. Lamento tener que haberla llamado. Sé que está usted disfrutando de unas merecidas vacaciones; pero es el mejor patólogo forense que conozco. 
 
       ―Hola, comisario. Me ha extrañado mucho escuchar que habían encontrado un cadáver aquí, en el interior de la iglesia. Sin lugar a dudas, es unos de los lugares menos adecuados para cometer un asesinato. 
 
       ―Desde luego que sí, doctora ―le respondió Donnelly mientras tiraba al suelo la colilla de su cigarrillo y la pisaba con fuerza. Luego añadió: 
 
       ―Tengo que prevenirla. Estoy seguro de que a pesar de su dilatada carrera nunca en su vida ha visto usted un crimen tan atroz. 
 
       ―¡Vaya! Me está usted dando miedo… 
 
       Sin más preámbulos, la conocida patóloga forense británica pasó al interior de la iglesia, seguida de cerca por el sacerdote y los dos policías. 
 
       ―¡Oh, Dios mío! ―exclamó Helen sin poder evitarlo mientras abría los ojos como platos, incrédula ante lo que estaba contemplando. 
 
       Superada la terrible primera impresión, se acercó hasta el cuerpo de la joven y le tomó el pulso en la carótida, pero tal y como ya se había imaginado al verla, no encontró ningún latido. Luego, realizó diversas fotografías del cadáver, y de la supuesta escena del crimen con el fin de documentar posteriormente el informe de la autopsia. 
 
       La ambulancia acababa de llegar. Poco después, dos enfermeros auxiliares entraron en la capilla. Después de superar la fuerte impresión que ambos habían recibido, bajaron la cruz con la joven crucificada hasta el suelo. Después la colocaron sobre la camilla plegable que habían traído. A continuación, la cubrieron con una sábana blanca y la condujeron en dirección a la ambulancia. Tras introducirla en la parte de trasera del vehículo, se subieron a éste, lo pusieron en marcha y se dirigieron al depósito de cadáveres. 
 
       Seguidamente, Helen Cooper condujo su vehículo particular, un Audi azul marino, detrás de ellos. Cuando llegaron a la morgue, los dos auxiliares volvieron a colocar el cadáver sobre la camilla y luego lo trasladaron hasta la sala de autopsias. Una vez allí, colocaron la cruz con el cuerpo sobre una de las tres mesas de acero inoxidable, concretamente sobre la derecha, la más cercana a la estantería sobre cuyas lejas se hallaban diversos útiles, aparatos y herramientas para practicar autopsias. 
 
       Ya a solas con el cadáver, la médico forense volvió a hacerle varias fotografías, que después uniría a las que ya había realizado en el interior de la iglesia. 
 
      
 
       Helen suspiró con fuerza mientras se ponía su ropa y calzado de trabajo en el pequeño vestuario cercano a la sala de autopsias. Aquello era una locura, ¿a qué clase de ser degenerado y gravemente perturbado se le habría ocurrido cometer un crimen tan detestable y de forma tan brutal? Pensó que toda la escenografía y el que el cadáver se hubiese encontrado dentro de una iglesia parecía indicar que lo había cometido un fanático religioso; o más bien un adorador del diablo. Sobre todo el hecho de que la cruz se hubiese colocado boca abajo, en posición invertida, así lo parecía. 
 
      
 
       Ayudada por unas grandes tenazas y realizando bastante fuerza consiguió extraer los tres grandes clavos que la chica asesinada tenía clavados en las palmas de las manos, y el que atravesaba ambos pies. 
 
       La chica estaba vestida con una especie de toga romana blanca que ahora tenía grandes manchas de sangre por todas partes. Principalmente de la sangre que se había deslizado hacia abajo desde la herida de los pies. 
 
       A continuación, desplazó de lado el liviano cuerpo de la joven atrozmente asesinada, y apartó la cruz sobre la que había estado clavada. Luego, colocó la cruz de madera de pie, apoyada en la pared de enfrente de donde se hallaba el extremo inferior de las tres mesas de acero inoxidable. Volvió a hacer algunas fotos de la cruz. Ésta tenía varias manchas de sangre y estaba compuesta por dos listones largos y anchos de madera, no muy gruesos. No era muy pesada.  
 
       Seguidamente, desprendió al cadáver de esa especie de toga romana que llevaba. Debajo de ella, el cuerpo se quedó desnudo. No llevaba ropa interior.  
 
       Helen Cooper tomó a través de su mano enguantada, un pequeño bisturí de hoja muy afilada, de la cercana estantería. Luego, se acercó al cadáver de la joven rubia con la intención de practicarle una incisión en forma de V sobre su delgado tórax. 
 
       Acababa de colocar el bisturí debajo del hombro izquierdo cuando de repente notó que el pecho de la joven se hinchaba, inspirando aire. 
 
       ―¡Oh, Dios mío! ¡Es un milagro! Esta chica todavía está viva… ―casi gritó Helen, tremendamente emocionada y sin poder evitarlo. 
 
       A continuación, para que el cuerpo no se enfriara, la volvió a tapar con la sábana blanca. Luego, abrió con cuidado con su mano izquierda enguantada con finos guantes de látex, ambos párpados de la chica; mientras con su mano derecha le aplicaba rápidamente y por un solo segundo el haz de luz proveniente de su pequeña linterna. Sus ojos apenas reaccionaron, pero ambas pupilas disminuyeron su tamaño al entrar en contacto con el haz de luz. Era un reflejo automático; pero sin duda alguna aquella chica aún permanecía con vida. 
 
       Sin más tiempo que perder, la patóloga forense, tomó su teléfono móvil, que había dejado sobre una de las estanterías y telefoneó de nuevo a la ambulancia para que la trasladaran al hospital. Seguidamente le tomó de nuevo el pulso. Esta vez en su muñeca derecha. Los latidos de su corazón eran más bien débiles, había perdido bastante sangre, pero eran regulares. 
 
       En apenas un cuarto de hora, los nuevamente asombrados, pero esta vez muy contentos sanitarios, recogieron el cuerpo del depósito de cadáveres y lo llevaron al hospital. En la planta baja, en urgencias, le limpiaron y vendaron las heridas que tenía en manos y pies y le pusieron una inyección de morfina. Luego la vistieron con una bata de hospital, abierta por detrás, y la subieron en el ascensor hasta la segunda planta. Allí le colocaron una vía intravenosa para poder suministrarle el suero que gota a gota, se iba introduciendo en su torrente sanguíneo. Durante todo aquel proceso, la joven y bella paciente, tan repentinamente vuelta a la vida, no recuperó la consciencia en ningún momento. Estaba en estado de coma. Probablemente provocado por el intenso dolor que le causaban sus heridas, la pérdida de sangre y el fuerte shock postraumático. 
 
      
 
       Aquel mismo día, John Donnelly, el jefe de policía de Crossville, escaneó en el interior de su despacho la huella digital que había tomado utilizando un pequeño tampón y una fina lámina de plástico, del pulgar derecho de la chica que habían crucificado, cuando visitó con su agente la escena del supuesto crimen. Seguidamente, introdujo el archivo escaneado de la huella en una base de datos de la policía. Concretamente en el Sistema Automatizado de Identificación de Huellas Dactilares, o Automated Fingerprint Identification Systema (AFIS), por sus siglas en inglés, y pronto pudo comprobar la identidad de la chica rubia. Se llamaba Sarah Leighton y era de Las Vegas. Hasta hace muy poco tiempo había trabajado como camarera en el Caesars Palace, el célebre hotel y casino de Las Vegas. John pensó inmediatamente que a eso se debía su extraña indumentaria, una toga romana. 
 
       Una vez que había averiguado la identidad de la joven salvajemente agredida, telefoneó al FBI. Se trataba de un grave delito que presuntamente se había cometido dentro de la jurisdicción que abarcaba varios estados. Algunos minutos antes, la doctora Cooper lo había telefoneado para informarle sobre la sorprendente noticia de la resurrección de la joven crucificada, y de su posterior traslado al hospital, en el que continuaba inconsciente. 
 
       Donnelly habló directamente con la agente del FBI, Rachel Ann Johnson, a la que había conocido dos años antes en Crossville mientras investigaban otros casos de asesinatos, y a la que desde entonces le unía una gran amistad. 
 
       El inspector y jefe de la policía de Crossville, habló con Rachel durante casi un cuarto de hora. Le dijo todo lo que sabía hasta el momento sobre el caso, que todavía no era mucho, a excepción de la identidad de la joven y de las extrañas circunstancias en las que la habían hallado. Johnson se mostró muy sorprendida por todo lo relacionado con el nuevo caso, y aún más porque la víctima hubiese vuelto a la vida cuando ya se la había dado por muerta y se le iba a practicar la correspondiente autopsia. Le prometió al comisario informar a sus superiores e intentar que le asignaran el caso.  
 
       Dos horas más tarde, Robert Seligman, el teniente del FBI e inmediato superior de Rachel Ann Johnson, le dio su aprobación para que se ocupara del extraño caso de la chica crucificada en el estado de Tennessee. 
 
       Rachel, pensó inmediatamente en viajar hasta Las Vegas para realizar averiguaciones entre los compañeros de trabajo de la chica, en el Caesar Palace; pero antes, se le ocurrió telefonear a su buena amiga británica, la psicóloga y vidente Constance Robinson. Ella, con sus grandes adivinatorias le había sido muy útil en un caso que ambas investigaron juntas hacía dos años.  
 
       Constance y ella quedaron en que se verían al día siguiente en la terminal del aeropuerto de Las Vegas. A continuación, la agente del FBI, hizo su maleta y luego se despidió de su flamante marido. Johnson salió a la calle tirando de su pequeña maleta con ruedas. El taxista, al que antes había telefoneado, ya la estaba esperando en la puerta de su edificio para trasladarla hasta el aeropuerto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo II 
 
      
 
       Cuando el avión de la British Airways procedente de Londres en el que viajaba Constance Robinson llegó hasta el McCarran Internacional Airport, de Las Vegas, Rachel Ann Johnson ya la estaba esperando en la terminal. 
 
       Las dos amigas se saludaron efusivamente dándose un fuerte abrazo y besándose en ambas mejillas. Tras recoger su maleta de color anaranjado provista de pequeñas ruedas, Constance, acompañada de Rachel se encaminaron hasta la salida del aeropuerto mientras charlaban animadamente. 
 
       ―¿Has tenido un buen viaje, Constance? 
 
       ―Sí, el vuelo ha durado casi diez horas. Me ha dado tiempo a todo. A dormir un rato, a ver una película y a leer algunos capítulos de la última novela de Ken Follett. 
 
       ―Muy bien, me alegro que hayas podido descansar. Cambiando de tema, te veo más delgada, Constance ―le dijo Rachel, sonriendo. 
 
       ―Sí; aunque no me he pesado, creo que he perdido tres o cuatro kilos. Últimamente había empezado a engordar, pero hace dos meses retomé la buena costumbre que antes había tenido de ir a correr tres veces por semana. Tú estás igual. No has cambiado nada en estos dos años. Sigues tan guapa y tan esbelta como siempre. 
 
       ―Muchas gracias, Constance. Eres muy amable. Los agentes del FBI estamos obligados a mantenernos en forma, y además de ello, a mi siempre me ha gustado hacer ejercicio.  
 
       Cuando las dos mujeres llegaron hasta el otro extremo del aeropuerto, al salir por la gran puerta acristalada, vieron tres taxis estacionados en espera de que llegaran clientes. Hablaron con el conductor del primer vehículo. A continuación, el taxista introdujo la maleta de Constance en el maletero del coche, y después ambas mujeres se subieron a él. Rachel le indicó al conductor, un hombre de tez oscura y frondoso bigote negro, que parecía hindú, que las llevara hasta el hotel Caesar Palace. 
 
      
 
       En el famoso hotel, Constance y Rachel, pidieron instalarse en habitaciones contiguas. La recepcionista les entregó sendas tarjetas electrónicas que servían como llave para las habitaciones 405 y 406. Seguidamente, ambas jóvenes subieron en el ascensor hasta la cuarta planta. Media hora después, tal y como habían quedado, volvieron a bajar juntas hasta la primera planta. Le dijeron a la recepcionista, una pelirroja muy guapa y simpática, que querían entrevistarse con el director del hotel-casino. 
 
       ―¿Son ustedes periodistas? ¿O tal vez tienen alguna queja que hacer sobre el servicio del hotel? ―les preguntó la chica, sorprendida, porque acaban de llegar.  
 
       ―No, nada de eso. Yo soy agente del FBI, ―le contestó Rachel mientras le mostraba su placa ― y esta chica es mi ayudante. Estamos investigando la desaparición de una de sus camareras del casino, Sarah Leighton. 
 
       ―Muy bien, señoritas. Avisaré al director. 
 
       A través de la centralita telefónica, la recepcionista se comunicó con su jefe. Tras hablar con él durante unos segundos, cortó la comunicación, y luego se dirigió a las dos nuevas clientes del hotel. 
 
       ―El señor Atkins me ha comunicado que pueden ustedes pasar a su despacho. Está hacia la izquierda. Es la habitación que hay al fondo del pasillo. 
 
       ―Muchas gracias, señorita ―le respondió Johnson con una amplia sonrisa. 
 
       A continuación, las dos jóvenes se dirigieron hacia donde les acababan de indicar. Al fondo del largo y espacioso pasillo había una puerta en cuyo lateral derecho había una pequeña placa plateada en la que, en grandes letras en relieve, ponía “George Atkins, director”. 
 
       George Atkins, el director del moderno y espectacular hotel-casino, las recibió sentado detrás de su amplia y casi totalmente despejada mesa de roble. Se encontraba tecleando en un ordenador portátil, pero al verlas entrar en su despacho, bajó la tapa de su Apple y se dispuso a atenderlas. 
 
       ―Buenos días, señoritas. Por favor, siéntense. 
 
       Tras tomar asiento en sendas sillas situadas enfrente de su mesa, Rachel Ann, abrió la conversación. 
 
       ―Buenos días, señor Atkins. Encantada de conocerle. Ya le habrá informado la recepcionista que soy agente del FBI. 
 
       El hombre que dirigía aquel hotel asintió con un leve gesto de la cabeza. 
 
       ―Igualmente, señoritas. Encantado de conocerlas. 
 
       ―Bien, quería informarle de que hemos encontrado a su empleada recientemente desaparecida, a Sarah Leighton. 
 
       ―¡Vaya! Eso es una gran noticia. Hacía tres días que no sabíamos nada de ella. La directora de personal la ha telefoneado en repetidas ocasiones sin hallar respuesta. ¿Dónde la han encontrado? ¿Se encuentra bien?  
 
       ―La hemos encontrado en una pequeña población del estado de Tennessee, concretamente en Crossville. Está internada en el hospital en estado de coma ―le respondió Rachel, sin querer entrar de momento en más detalles. 
 
       ―¡Vaya por Dios! ¡En Tennessee! No nos dijo nada de que fuese a realizar un viaje tan largo. 
 
       ―Creemos que fue raptada y posteriormente trasladada hasta allí. 
 
       ―¡Ah, bueno! Dice usted que se encuentra en coma… 
 
       ―Sí, la encontramos con diversas heridas en el interior de una iglesia. Queríamos hablar con algunas de sus compañeras. Con su mejor amiga en el trabajo. 
 
       ―Bueno, muy bien. Creo que su mejor amiga es Betsy Taylor. Siempre están juntas. Si lo desean, pueden hablar con ella. Está trabajando ahora en el casino. 
 
       ―Perfecto, señor Atkins. Iremos ahora a verla. Muchas gracias por su amabilidad ―le contestó la agente del FBI. 
 
       ―No hay de qué. Por favor, avísenme cuando Sarah haya salido del coma y ya se encuentre bien. Me gustaría mucho hablar con ella. 
 
       ―Descuide, señor Atkins. Así lo haremos.  
 
       A continuación, las dos jóvenes se despidieron del director del hotel y se dirigieron hacia el casino. 
 
      
 
       El casino del Caesar Palace estaba abierto las veinticuatro horas del día, los trescientos sesenta y cinco días del año. Allí, en aquel ambiente, con música ambiental suave, sin ningún reloj que marcara el paso del tiempo sobre las lisas paredes sin ventanas y su perenne y agradable penumbra, el tiempo no parecía existir; o parecía haberse detenido por completo. Allí dentro nunca se podía observar la luz del sol en la mañana, o el tenue brillo de las estrellas y la luna en la oscuridad de la noche. A pesar de ello, a aquellas horas de la mañana, ya cercana al mediodía, había pocas personas jugando. Tan sólo dos de las ocho mesas de ruleta estaban en funcionamiento, con cinco o seis clientes cada una. 
 
       En total, en el amplísimo local no habría en aquel momento más allá de treinta o cuarenta personas. La mayoría de ellas estaban jugando en las máquinas tragaperras. Había también dos personas sentadas en una de las mesas de blackjack. 
 
       Había dos camareras charlando animadamente delante de la larga barra del bar, en espera de recibir pedidos. 
 
       Una era rubia y la otra pelirroja. Rachel y Constance se acercaron a ellas. 
 
       −Hola. Por favor, ¿alguna de vosotras es Betsy Taylor? –les preguntó Johnson. 
 
       La chica rubia les respondió al instante. 
 
       −Sí, soy yo. ¿Puedo saber quiénes son ustedes? –les preguntó sonriente. 
 
       A continuación, Rachel le enseñó su placa de identificación. 
 
       −Soy Rachel Johnson, agente del FBI, y esta chica es mi ayudante, la psicóloga Constance Robinson. Queríamos hacerle algunas preguntas sobre su compañera Sarah Leighton. Acaba de mencionarnos el señor Atkins, el director de este hotel, que son ustedes muy amigas. 
 
       −Sí, así es. ¿Saben ustedes algo de Sarah? ¿Se encuentra bien? 
 
       −¿Podemos sentarnos para hablar tranquilamente durante unos minutos? Parece ser que en este momento no tiene excesivo trabajo –le dijo Rachel mientras señalaba a una pequeña mesa redonda cercana, que al igual que las que había a su alrededor, en ese momento estaba vacía. 
 
       −Sí, hasta dentro de una hora o dos este casino no comenzará a animarse –le contestó sonriendo. 
 
       Seguidamente, las tres mujeres se sentaron alrededor de la pequeña mesa. 
 
       −¿Querían ustedes tomar algo? –les preguntó Betsy, seguramente debido a una costumbre adquirida, a una deformarción profesional. 
 
       −No, gracias. Estamos alojadas en este hotel. Acabamos de salir de nuestras respectivas habitaciones –le contestó Constance, saliendo de esta forma de su prolongado mutismo. 
 
       −Bueno, como le decía, señorita Taylor, hemos encontrado a su amiga Sarah. Está en coma en un hospital de Tennessee. 
 
       −¿En un hospital de Tennesse? ¡Qué raro! No me comentó nada sobre que fuera a hacer ningún viaje. Por lo que yo sé, casi toda su familia sigue viviendo en Montana…, ¿y dice que está en coma? ¿Qué le pasó? 
 
       −Bueno, de momento no le puedo dar más detalles; pero lo importante es que aparte de algunas heridas, se encuentra bastante bien. Probablemente se recuperará de ellas en unas semanas. En cambio, nunca se puede estar seguro respecto a la duración de un estado de coma. Pueden ser horas, días o meses; pero está en buenas manos. 
 
       −Vale, muy bien –le contestó Betsy casi en un susurro. 
 
       −Bueno, el caso es que pensamos que alguien pudo raptarla para llevarla a Crossville, un pueblo de Tennessee. ¿Recuerda si vio a alguien que pudiera resultar sospechoso hace cuatro días, la última vez que estuvo trabajando con ella? 
 
       −Pues no sé… −Betsy arrugó un poco el ceño mientras parecía estar haciendo memoria −. Sí, ya recuerdo. Había un hombre que parecía estar vigilándola. No le quitaba ojo. Me dio la impresión de que Sarah le gustaba y de que quería ligársela. De todas formas, me parece que tan sólo habló un par de veces con ella para pedirle sendos whiskys con hielo. Tampoco podía yo estar mucho tiempo mirándolos, tenía que encargarme de hacer mi propio trabajo. No sé si esto puede tener algo que ver con su desaparición. 
 
       −¿Recuerda cómo era ese hombre? 
 
       −Sí, era muy alto. Medía casi un metro noventa. Iba elegantemente vestido con un traje y corbata negros, y una camisa blanca. Parecía un próspero abogado. Era moreno, con el pelo peinado hacia atrás, y sonreía bastante a menudo. 
 
       −¿Lo había visto antes por aquí? 
 
       −No, aquel día fue la primera y la última vez que lo vi. No ha vuelto a aparecer por aquí. 
 
       −¿Estaba solo? 
 
       −Sí, no vi a nadie con él. Estuvo aquí casi tres horas. Sarah acababa su turno a las dos de la madrugada. Él se fue de aquí sobre la una y pico. Yo tenía que trabajar hasta las cuatro, pues había entrado dos horas después que Sarah. Ya sabe usted que este casino no cierra nunca. 
 
       −Sí, lo sé –le contestó Rachel sonriendo. 
 
       −¿Recuerda alguna cosa más que nos pudiera ser de utilidad? 
 
       −Pues no, ahora mismo no recuerdo nada más. 
 
       −Bien, señorita Taylor. Mañana por la mañana Constance y yo tomaremos un vuelo a Tennessee. Le dejaré mi tarjeta. No dude en llamarme si recuerda algo que pueda parecerle importante en relación con este caso –le dijo Johnson mientras que le entregaba una tarjeta en la que figuraba el número de su teléfono móvil y su nombre; pero en la que no aparecía su ocupación, ni las siglas del FBI. 
 
       −Gracias, agente. Así lo haré. 
 
       −Gracias a usted, señorita Taylor –le contestó esta vez Constance. 
 
       A continuación, las tres mujeres se levantaron de sus respectivos asientos. Betsy se fue a atender a un cliente que le había hecho una señal desde la mesa de ruleta más cercana. Rachel y Constance salieron del hotel y pasearon por las inmediaciones del extenso edificio, mientras intercambiaban sus diferentes impresiones respecto a la investigación del caso. 
 
       −Constance, ¿Cómo ves tú este caso? ¿Crees que a Leighton la raptaron, o que tal vez se fue por iniciativa propia? 
 
       −Seguro que la raptaron. Betsy, por lo visto, además de su compañera de trabajo también era su mejor amiga, y no le comentó nada. Tampoco, que sepamos, le pidió unos días libres a su jefe. Me inclino a pensar que ese hombre desconocido está directamente implicado en su rapto. 
 
       −Muy bien, pero Betsy dice que sólo los vio hablar un par de veces para pedirle su consumición. 
 
       −Bueno, aparte de que Betsy no podía estar pendiente de las veces que ellos hablaban porque tenía que estar atenta a realizar su propio trabajo, no se necesita mucho tiempo para preguntarle a una camarera a qué hora acaba su turno y para decirle que si podían tomar un café después. Según dijo la señorita Taylor, se trataba de un hombre apuesto y sonriente, atractivo. 
 
       −Tiene mucha lógica lo que dices. ¿Crees que lo hizo solo? 
 
       −Me da la impresión de que no. Puedo equivocarme, pero tal vez sus secuestradores fueran dos o tres personas. Tal vez de la llevaron en una furgoneta… 
 
      
 
      
 
    Capítulo III 
 
       Cuatro días antes. Dos y diez de la madrugada. 
 
       Un hombre alto, elegantemente vestido, fumaba tranquilamente un cigarrillo mientras paseaba cerca de la puerta de entrada del casino. 
 
       Poco después, Sarah Leighton, salió por la puerta y miró en ambas direcciones. El hombre se acercó sonriendo hacia ella. 
 
       −Hola, Sarah. Me alegro de volver a verte. 
 
       −Buenas noches, Michael, ¿llevabas mucho tiempo esperando? 
 
       −No, qué va. Acabo de llegar. 
 
       −Eres puntual. 
 
       −Procuro serlo si he quedado con una preciosa mujer. ¿Quieres que vayamos a tomarnos un café a esa cafetería que está en la esquina de enfrente? 
 
       −Claro que sí. Vamos –le contestó Sarah, sonriente. 
 
       Caminaban despacio, cuando una furgoneta gris se paró a pocos metros de ellos, a su espalda. De ella se bajó un hombre que llevaba una mascarilla que le tapaba la mitad de la cara. Se acercó a Sarah por detrás y le aplicó sobre la nariz un pañuelo empapado en cloroformo. Michael desvió la mirada y fingió no ver nada mientras Leighton caía desmayada de espaldas en los brazos de su agresor. 
 
       −Vámonos, Michael. Ya está hecho. 
 
       −Muy bien, Ed. Subamos a la furgoneta. 
 
       Rápidamente los dos hombres subieron a la inerte joven en la parte de atrás del vehículo. Michael, se colocó a su lado. El otro hombre, Ed, se sentó al lado del conductor. Nadie parecía haberlos visto. La furgoneta se puso en marcha, y muy pronto se alejó del casino del Caesar Palace. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo IV 
 
      
 
       A la mañana siguiente, las dos amigas tomaron un vuelo que las llevaría directamente hasta el Crossville Memorial Airport. 
 
       Tres horas y media más tarde, y tras recorrer una distancia de más de dos mil seiscientos kilómetros, llegaron al aeropuerto de Crossville. A continuación, salieron del aeropuerto y tomaron un taxi para trasladarse hasta el hotel Hampton Inn Crossville, en el que se alojarían por un tiempo indeterminado.  
 
       Una vez que se hubieran instalado, alquilaron un coche en un rent-a-car cercano al hotel y se trasladaron hasta la comisaría de policía de la población. Tenían pendiente una larga conversación con John Donnelly, el jefe de la policía local.  
 
       Las dos mujeres entraron en la comisaría, y tras identificarse y mostrar su placa, Johnson, pidió ver al comisario. 
 
       −Sí, señorita Johnson, el señor Donnelly las recibirá ahora en su despacho –les respondió con una sonrisa, la chica que había tras la mesa de recepción e información de la comisaría, que ya había comunicado su presencia a su jefe. 
 
       Las dos jóvenes entraron en el despacho de Donnelly. Éste estaba repasando el reciente archivo del caso de Sarah Leighton. Poco se sabía de ella hasta el momento. Tan sólo había una larga descripción de cómo la patóloga forense la había encontrado, y de su muy sorprendente vuelta a la vida cuando estaba a punto de hacerle la autopsia.  
 
       Tras saludarse, John les informó, sonriente. 
 
       −Tenemos buenas noticias. Me acaban de telefonear del Cumberland County Hospital. Sarah Leighton ha salido del coma, se ha despertado; pero todavía se encuentra muy débil. No sé si los médicos nos dejarán hablar ya con ella. 
 
       −Esa es una magnífica noticia, John. Podemos intentarlo. Sólo serán unos minutos para ver si Sarah recuerda algo de lo que pasó. 
 
       −Está bien. Si queréis, podemos irnos para allá. 
 
       Seguidamente, los tres, además del agente Bill Riley, que conducía el coche patrulla, se dirigieron al hospital. Las dos mujeres se sentaron juntas en el asiento posterior del vehículo policial. 
 
       Apenas diez minutos más tarde, el jefe de policía de Crossville, acompañado de su ayudante, y de Rachel y Constance, hablaba con el médico que atendía a Leighton. Éste se mostraba un poco reticente a que molestaran tan pronto a su paciente, cuando hacía poco más de media hora que había recobrado el conocimiento. 
 
       −Comisario, entiendo lo que usted me quiere decir, pero la paciente se encuentra todavía muy débil –masculló el veterano médico.               
 
       −Señor Hammer, tan sólo serían diez minutos –le respondió esta vez Rachel Ann. 
 
       −Humm…, bueno. Sólo diez minutos, y tan sólo podrán entrar en la habitación dos o tres personas. Ya tendrán más tiempo de hablar con la paciente más adelante. No se va a ir a ningún sitio. Estará hospitalizada por lo menos durante dos o tres semanas. Hasta que comprobemos que sus graves heridas en manos y pies cicatrizan bien, y también hasta que veamos que a nivel psicológico también está recuperada. 
 
       Seguidamente, los cuatro se dirigieron a la habitación que ocupaba Sarah Leighton. Bill Riley se quedó cerca de la puerta, paseando pacientemente a lo largo del pasillo. Donnelly, Johnson y Robinson entraron en la habitación. En su interior encontraron a una enfermera que estaba cambiando la bolsa que ya estaba vacía de suero, por otra llena. Sarah se hallaba con los ojos cerrados. Parecía estar muy cansada. 
 
       −Enfermera, ¿la paciente está despierta? –le preguntó John a la sanitaria en voz más bien baja. Sarah abrió los ojos al instante, aunque no emitió ningún sonido. 
 
       −Sí, está despierta, como pueden comprobar. Por favor, no la agoten con su charla, con sus preguntas. Tengan en cuenta que ha pasado por un mal trago y que se está recuperando poco a poco. Los médicos tendrán que evaluar más adelante si sufre algún tipo de shock post traumático –les respondió la veterana enferma en un susurro que a duras penas pudieron escuchar. 
 
       −Descuide, sólo hablaremos con ella diez minutos. Tenemos permiso de su médico, el señor Hammer. 
 
       −Muy bien, señores. 
 
       La madura enfermera, una mujer más bien gruesa, con el moreno cabello recogido en una cola y gafas con montura metálica plateada, terminó de colocar el gotero, y luego se marchó de la habitación cerrando la puerta detrás de ella. 
 
       −Buenos días, señorita Leighton. Yo soy John Donnelly, el jefe de policía de Crossville. Estas chicas son la agente del FBI, Rachel Ann Johnson, y su ayudante, la psicóloga Constance Robinson –le dijo el comisario sonriendo y señalando levemente con la mano a sus dos jóvenes acompañantes. 
 
       Sarah no dijo nada y se limitó a mirar consecutivamente a las tres personas presentes en su pequeña habitación del hospital. 
 
       −¿Se encuentra usted lo suficientemente bien para hablar durante unos minutos? 
 
       La paciente del Cumberland County Hospital asintió levemente con la cabeza, sin emitir todavía ningún sonido. 
 
       −¿Puede hablarnos de su secuestro, y de su viaje desde Las Vegas hasta Tennessee? –le preguntó John. 
 
       Tras un breve carraspeo para aclararse la voz, Sarah comenzó a hablar. 
 
       −No sé. No recuerdo mucho…, incluso me extrañó mucho cuando me dijeron que estaba ingresada en un hospital de Crossville, en Tennesse. Yo, antes, ni tan siquiera había oído hablar de esta población. Bueno, lo único que recuerdo es que había quedado con un cliente del casino donde trabajo para tomar un café, juntos, al terminar mi turno de trabajo. 
 
       −¿Recuerda su nombre? –le preguntó Constance. 
 
       −Me dijo que se llamaba Michael, pero no me dijo su apellido. Era un hombre muy alto, de alrededor de un metro noventa, y bastante delgado. 
 
       −Sarah, ¿te acuerdas de alguna cosa más? ¿Cómo fue tu secuestro y tu posterior traslado hasta aquí? –le preguntó Rachel, tuteándola. 
 
       −No recuerdo nada de mi traslado. Lo único que recuerdo es que al poco tiempo de salir del casino, mientras caminaba junto a Michael para dirigirnos a una cafetería cercana, alguien vino por detrás y me puso un pañuelo en la nariz. Me imagino que estaría impregnado en cloroformo. Yo perdí la consciencia enseguida. 
 
       −¿Y Michael? ¿No hizo nada? –le preguntó John. 
 
       −No lo sé. No lo recuerdo. Todo fue muy rápido. Creo que estaba mirando en otra dirección.  
 
       −¿Sabía usted que la encontramos crucificada boca abajo en el interior de una iglesia? 
 
       −¡Oh, Dios! Sí, me lo contó la enfermera hace un rato, cuando le pregunté por qué me dolían tanto las manos y los pies. Afortunadamente, me acaban de poner una inyección de morfina para aliviar el intenso dolor que sentía en las extremidades. Todo esto es una locura. No comprendo cómo ha podido ocurrir una cosa así –respondió Sarah con los ojos humedecidos por las lágrimas. 
 
       −Muy bien, Sarah. No queremos molestarte más por hoy. Sabemos que necesitas mucho descanso –le dijo Rachel mientras sacaba un pañuelo de papel de un pequeño paquete que llevaba en el bolsillo de su chaqueta, y con suma delicadeza, procedía a limpiarle las lágrimas que ya resbalaban por las mejillas de la joven paciente. 
 
       −Muchas gracias, agente. Es usted muy amable –musitó Sarah, que permanecía con las manos envueltas en una gruesa y firme venda que no le permitía mover bien los dedos.  
 
       −Gracias a ti por atendernos. Dentro de unos días vendremos para ver como sigues, y también para ver si recuerdas alguna cosa más que nos pudiera ayudar a esclarecer este extraño caso. 
 
       A continuación, los tres visitantes de la paciente se despidieron de ella y salieron de la habitación. El agente de policía Bill Riley se unió a ellos cuando se dirigieron hacia el ascensor. 
 
       −¿Qué opina, comisario? Parece que de momento no tenemos ninguna pista clara que seguir –le dijo Rachel−. ¿Sabe si existe por aquí alguna secta religiosa de tipo satánico? 
 
       −Que yo sepa no, agente Johnson. Si existe alguna lo deben de llevar muy oculto. 
 
       −Bueno, debemos seguir investigando. Habrá que tener paciencia. 
 
       Cuando salieron del hospital, las dos mujeres prefirieron volver a su hotel caminando a pesar del ofrecimiento del jefe de policía de llevarlas en el coche patrulla.  
 
       −Muchas gracias, señor Donnelly, pero creo que nos vendrá bien caminar un poco para poder aclarar nuestras ideas –le dijo Rachel. 
 
       −Muy bien, como quieran, señoritas. Hasta luego. 
 
       Bill arrancó el motor y con su jefe como acompañante, el coche patrulla se fue alejando despacio del hospital. Las dos mujeres conocían bien la pequeña población de Crossville. Dos años antes habían estado allí para investigar el caso de un asesino itinerante, que finalmente se resolvió. Ambas caminaron en silencio durante unos segundos pensando en el extraño caso del que se estaban ocupando. 
 
       Al poco tiempo, la agente del FBI, le indicó una moderna y acogedora cafetería a su amiga. 
 
       −¿Te apetece tomar un café, Constance? 
 
       −Vale, muy bien. Siempre es agradable tomar un café a media mañana –le contestó Robinson sonriendo. 
 
       Seguidamente, las dos jóvenes investigadoras entraron en la cafetería mientras les daban vueltas en su cabeza pensando en Sarah Leighton y en la salvaje agresión que había sufrido. Se sentaron alrededor de una pequeña mesa cuadrada que había en un rincón al fondo del acogedor establecimiento.  Luego, mientras esperaban a que llegara un camarero, que aún tardaría en llegar, pues el local estaba bastante lleno, Rachel le preguntó a su amiga, que además de una excelente psicóloga, era una persona dotada de unas extraordinarias capacidades extrasensoriales: 
 
       −Constance, ¿qué piensas de todo esto? ¿Has conseguido visualizar algo relacionado con este enigmático caso? 
 
       −Me ha dado la impresión de que Sarah nos oculta algo. De que sabe bastante más de los que nos ha contado. 
 
       −¿Sí? ¿Tú crees? Yo no había notado nada raro. 
 
       −Como es lógico, puedo equivocarme; pero algo me dice que no es así. Ya lo veremos con el tiempo. Por lo que se refiere a este caso, me parece que es evidente que hay una secta satánica detrás de este intento de asesinato. 
 
       −… O que alguien nos quiere hacer creer eso –apuntó Rachel. 
 
       −Por lo que a mi respecta, no creo que sea así. En mi humilde opinión, toda esa escenografía me parece que está demasiado elaborada como para ser falsa. Debe de haber un fanático, o varios fanáticos religiosos, detrás de esto; y me da la impresión de que este asunto tan sólo acaba de empezar. Me parece muy probable que veamos más intentos de asesinatos, o más crímenes. Esto es obra de un peligroso psicópata y no creo que se detenga ahí. Una cosa que me tiene bastante intrigada es que no comprendo qué conexión puede existir entre Las Vegas y Crossville, dos poblaciones separadas en más de dos mil kilómetros –le respondió la joven vidente, arrugando un poco el ceño, pensativa. 
 
       −Si fuera cierto que tras este intento de asesinato se ocultan los miembros de una secta satánica, como todo parece indicarlo, puede ser que ésta tenga ramificaciones entre varios estados. 
 
       El camarero se acercó entonces a ellas. Ambas mujeres pidieron un café solo. Cuando el camarero se hubo marchado para servirles su pedido, las dos amigas continuaron con la conversación que habían interrumpido temporalmente. Hablaban en voz baja, casi en susurros, por temor a ser escuchadas por los ocupantes de las mesas más cercanas, que estaban situadas a poco más de tres metros de ellas. 
 
       −Sí, debe de ser una organización muy extensa, como si se tratara de una red mafiosa –le respondió Constance. 
 
       −… Casi mafiosa. Podría ser algo a tener en cuenta. No me extrañaría que algún grupo liderado por narcotraficantes, o que estuvieran dedicados a la trata de blancas, estuviera detrás de esto; aunque seguramente todavía es demasiado pronto para aventurar algún tipo de hipótesis. 
 
       −Sí, ¿por qué no? Todo puede ser posible. Tal vez deberíamos averiguar si Sarah es creyente y tiene relación con algún tipo de organización religiosa. También cabe la posibilidad de que sea una víctima elegida al azar; pero me inclino a pensar que no es así. 
 
       El diligente camarero llegó entonces con una bandeja plateada, sobre la que portaba los dos cafés que le habían pedido. Los dejó suavemente sobre la mesa y luego se marchó a atender a otros clientes de la muy concurrida cafetería. 
 
       Mientras las dos investigadoras vertían el contenido del sobrecillo de azúcar en sus respectivas tazas de café, y luego removían su contenido con la cucharilla, se quedaron repentinamente calladas. Perdidas en sus propias cavilaciones. Las dos eran perfectamente conscientes de que era muy poca la información de la que disponían hasta el momento para dar inicio a sus indagaciones. 
 
       −Constance, estaba pensando en lo que has dicho antes. Estoy de acuerdo en que esa misteriosa organización no ha elegido su primera víctima al azar. Creo que buscaban un perfil determinado –dijo la agente del FBI. 
 
       −Estoy de acuerdo contigo; aunque tampoco se debe descartar que se trate de una especie de venganza. 
 
       −¿De una venganza, dices? ¿Crees que Sarah está directamente relacionada con una secta de adoradores de Satán? 
 
       −Podría ser. A priori creo que no debemos descartar nada. Creo que deberíamos averiguar si existe alguna secta satánica aquí, en Crossville. También deberíamos hablar con la familia y conocidos de Sarah. Incluso antiguos compañeros del instituto –le respondió la psicóloga. 
 
       −Sí, ciertamente, Constance. Tengo la impresión de que este caso, por desgracia, no va a ser fácil resolverlo. En fin, habrá que armarse de paciencia y perseverancia. 
 
       Las dos mujeres, al mismo tiempo, como si estuvieran en perfecta sintonía, y de forma sincrónica, le dieron entonces un largo trago a su taza de café, que ya comenzaba a enfriarse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo V 
 
      
 
       Dos semanas antes… 
 
       Era un viernes por la noche, en el interior del sótano de una de las pocas mansiones que había en Crossville. Un grupo de hombres encapuchados y vestidos con túnicas negras estaban reunidos. Eran un total de trece personas los que se sentaban alrededor de una larga mesa. La mesa rectangular estaba presidida por un hombre que parecía ser el líder del grupo, el cual hablaba con voz deliberadamente lenta y grave, como si estuviera dando un sermón. 
 
       −Queridos hermanos, como cada viernes desde hace dos meses volvemos a reunirnos aquí. Todos los aquí presentes adoramos a Satanás, el único dios verdadero. Algunos os preguntaréis por qué ocultamos nuestras caras con estas estas grandes capuchas. El motivo es el de salvaguardar nuestras respectivas identidades, o por lo menos, no ser fácilmente identificables. Yo os conozco a todos, pero entre vosotros no os conocéis. Para vuestra información, os diré que tan sólo dos personas somos vecinos de Crossville. También os comento que uno de nuestros miembros aquí presente vive en Memphis, otro en Knoxville, y que otros residen fuera del estado de Tennessee. Hay una persona que vive en Las Vegas, otra vive en Nueva York, etcétera. 
 
       >En esta ocasión debatiremos si debemos realizar sacrificios humanos en nuestras ceremonias de misas negras. Para iniciar el debate, os daré mi opinión. Os recuerdo que final de este debate votaremos a mano alzada para aprobar o desaprobar esta forma de liturgia. 
 
       >Bien, en primer lugar os diré que yo sí estoy a favor. Creo que debemos involucrarnos totalmente en esta organización, en este culto al diablo. Pienso que si realmente queremos que él nos ayude y nos proteja debemos de hacerle entrega de un regalo de sangre de vez en cuando. De la ofrenda de vidas. Como es lógico, ofrecer vidas humanas en su honor tiene mucho más valor ante sus ojos que la de un simple animal. 
 
       >Reconozco que siempre existe un gran riesgo en esto, pero yo sé cómo podemos secuestrar a las personas que necesitemos para los sacrificios en nuestras misas negras. Conozco a varios sicarios que estarán encantados de ayudarnos a cambio de un buen pago en metálico. 
 
       >Creo que sabéis que todos los aquí presentes somos personas más o menos adineradas, que hemos tenido cierto nivel de éxito en la vida. Ahora bien, todo eso puede cambiar de un día para otro. No podemos saber lo que nos depara el futuro. Por ese motivo, y por pura convicción y fe en el maligno, debemos realizar los sacrificios que sean más agradables a sus ojos. Nuestro dios se lo merece todo. Satán se merece todos nuestros esfuerzos y todos los riesgos que podamos asumir. 
 
       A pesar de estar envueltos en las anchas túnicas de fina y brillante seda negra, los contornos de dos de ellas podían dejar entrever que bajo ellas se ocultaban dos mujeres.  
 
       −Maestro, pienso que ese cambio tan drástico en nuestros rituales, esos sacrificios humanos que se pretenden hacer, nos pueden traer muchos problemas a medio, o largo plazo. Hasta ahora nuestra organización ha permanecido secreta y desapercibida para la gran mayoría de la gente. Casi nadie conoce, y ni tan siquiera imaginan su existencia en este pequeño pueblo. Si se producen desapariciones y asesinatos se pondrá innecesariamente el foco sobre esta población. Con el tiempo, alguien podría irse de la lengua; o tal vez esos sicarios contratados puedan, inadvertidamente, dejar pistas que finalmente conduzcan hasta nosotros.  
 
       −Hermana, te hemos escuchado atentamente, y te puedo asegurar que tenemos muy en cuenta tus prudentes palabras; pero no existen sacrificios más gratos a los ojos de Satán que los humanos. Estoy completamente seguro de que él nos colmará de bendiciones, a nosotros, sus más fieles adeptos. Estoy convencido de que no sólo podremos conservar nuestras respectivas fortunas o la buena suerte de las que hemos disfrutado hasta ahora; sino que las aumentaremos de forma significativa, o incluso, considerable. Seremos felices para siempre gracias al amparo de nuestro señor. El señor de las tinieblas. Todas las cosas buenas que existen en la vida estarán siempre a nuestro alcance. En cualquier caso, y después de este breve debate debemos votar. Se hará lo que diga la mayoría. Ahora, mis queridos hermanos, votemos. Que alcen la mano aquellos que estén a favor de realizar, de vez en cuando, sacrificios humanos en nuestros rituales. Es decir, los que estén a favor de las verdaderas misas negras, y no descafeinadas, como hasta ahora. Ya es hora de que nos impliquemos con Lucifer de forma íntegra y total.  
 
       A continuación, y poco a poco, varias manos se alzaron tímidamente en ambos lados de la mesa. 
 
       El líder del grupo contó las manos alzadas: había seis. Él no había votado todavía. Lentamente, y casi de forma teatral, levantó también su mano. Ahora eran siete votos a favor, por seis en contra. La sangrienta y criminal propuesta había sido aprobada por la mínima. 
 
       −Muy bien, mis queridos hermanos y compañeros, somos siete los que estamos a favor. La propuesta ha sido aprobada. 
 
       Las dos mujeres, que se habían sentado juntas, se miraron un segundo a los ojos. Sus miradas reflejaban preocupación y también miedo; pero no dijeron nada. Sabían que una de las normas de la secta era que quien entraba en ella no podía abandonarla de forma voluntaria. El castigo por romper esta norma no era otro que la muerte. 
 
       Aquella mirada de preocupación y de complicidad no pasó desapercibida por el líder de la secta satánica, y tampoco para para los restantes integrantes del grupo. El encapuchado que presidía la mesa, pensó enseguida que se avecinaban problemas. Debían de vigilar estrechamente a aquellas dos mujeres. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VI 
 
      
 
       Rachel y Constance habían quedado en entrevistarse con el padre Samuel Bowler a las nueve y media de la mañana, en la St Alphonsus Catholic Church. 
 
       Llegaron puntuales. El veterano sacerdote ya las estaba esperando en el interior de la iglesia. Tres mujeres mayores y un hombre de mediana edad, se encontraban dentro de la iglesia sentados en los bancos, muy separados unos de otros. Los cuatro parecían estar rezando o absortos en sus propias cavilaciones. 
 
       Bowler se encontraba sentado en uno de los primeros bancos, y hojeaba despacio una pequeña Biblia, tal vez buscando un tema de su agrado para el sermón en su próxima misa. Sin apenas hacer ruido, las dos mujeres se acercaron hasta el cura, que en cuanto las vio llegar se levantó de su asiento. 
 
       −Buenos días, padre –le dijeron casi al unísono las dos jóvenes en voz baja. 
 
       −Buenos días, hijas. Por favor, acompañadme a mi despacho. Allí hablaremos con más tranquilidad. No debemos molestar a los feligreses mientras dicen sus oraciones. 
 
       −Como usted quiera, padre –le contestó Johnson. 
 
       Seguidamente, las dos mujeres siguieron al sacerdote, que las condujo a través de una puerta lateral que había en la pared derecha cercana al altar, primero hasta la sacristía y después hasta su pequeño despacho. 
 
       El reverendo se sentó sobre la cómoda butaca con reposabrazos que había detrás de la mesa, y las dos jóvenes ocuparon dos de las cuatro sillas que había enfrente. 
 
       −Muy bien, señoritas, ¿qué es lo que querían preguntarme? 
 
       En esta ocasión fue Constance la que tomó la iniciativa. 
 
       −Señor Bowler, en primer lugar queríamos darle las gracias por tener la amabilidad de atendernos. Mi primera pregunta es si usted conoce la existencia de una secta satánica, aquí, en Crossville. 
 
       El párroco de la iglesia se quedó unos segundos pensativo. 
 
       −No, la verdad es que yo no he oído hablar de nada semejante. Eso no significa que no pueda existir; pero desde luego que no ha llegado hasta mis oídos.  
 
       −¿Conocía usted a la chica crucificada? –le preguntó esta vez Rachel. 
 
       −Que yo recuerde, no. Creo que nunca lo había visto hasta ese momento. El jefe de policía me ha informado de que de forma milagrosa ha vuelto a la vida. Me alegro muchísimo. ¡Loado sea Dios! 
 
       Al decir esta última frase, el sacerdote se santiguó. Constance respondió “Amen”, casi en un susurro. 
 
       −¿Podría decirnos algo que nos ayude a continuar con la investigación, sobre alguna pista que podamos seguir? –le preguntó Johnson.  
 
       −Pues…, no sabría decirles. Créanme si les digo que estoy tan sorprendido, o incluso más que ustedes, sobre lo que ha ocurrido en una pequeña población como esta. Normalmente, es una población bastante tranquila.  
 
       −¿Encontró forzada la cerradura de la puerta de la iglesia? –le preguntó Robinson. 
 
       −No. La puerta estaba bien cerrada y no había señales de que hubieran forzado la cerradura. Sólo yo tengo la llave de la puerta de entrada y nunca he perdido esa llave, ni tampoco la he dejado olvidada en ningún sitio. Creo que debieron usar una ganzúa para abrir la puerta. 
 
       −Sí, es lo más probable –le respondió la agente del FBI. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VII 
 
      
 
       Las dos jóvenes se encontraban tranquilamente desayunando en una cafetería que probablemente tenía más de quince años. Una mujer que acababa de entrar en el local, se fue acercando hacia donde ellas estaban. Era bastante mayor, tendría alrededor de setenta años. Era delgada y tenía la piel bastante arrugada. La venerable anciana, que tenía el corto cabello totalmente blanco, se colocó frente a la mesa que ocupaban las dos mujeres. 
 
       −Perdonen que las moleste, señoritas. He oído decir que se encuentran aquí investigando el caso de la chica crucificada… 
 
        −Por favor, señora, tome asiento y así hablamos con más calma –le respondió Constance, sonriendo. 
 
       Seguidamente, la anciana se sentó al lado de la joven psicóloga y vidente, y comenzó a contarles lo que ella había visto. 
 
       −Bueno, tal vez no tenga importancia, o no tenga nada que ver con este caso; pero de todas formas deseaba contárselo por si acaso. Les contaré lo que vi. El viernes pasado, de madrugada, sobre las dos y pico, yo no tenía sueño. Me encontraba un poco inquieta y no sabía exactamente por qué. Tal vez se debía a que un par de horas antes me había tomado un café mientras veía una película en la televisión. El caso es que daba vueltas y más vueltas en la cama. Al final me levanté. Pensé en aprovechar que estaba desvelada para sacar  a pasear el perro para que pudiera hacer sus necesidades. Así que me vestí, y lo saqué. Me encontraba a unas cuántas calles de mi casa acompañada de mi perro, cerca de la casa del alcalde, cuando de pronto vi salir a varias personas de la casa de éste. Llevaban abrigos largos y todos iban con la capucha subida.  
 
       >Miré la hora en mi reloj de pulsera, eran las dos y cuarenta minutos de la madrugada. Era una hora demasiado avanzada para que el alcalde hiciera una reunión en su casa. Hasta el momento nadie sabía que fuera aficionado a hacer fiestas en su casa. También me sorprendió la actitud de las personas que salían de la mansión. Como iban encapuchados no se les veía la cara. Formaban una larga hilera. Yo creo que habría por lo menos diez o doce. Caminaban separados unos de otros un par de metros, y nadie hablaba con nadie. Todo esto me extrañó mucho. Como antes les he dicho tal vez todo esto no sea nada, pero me pareció que esa extraña comitiva encerraba algún tipo de misterio. 
 
       Cuando la anciana terminó de hablar, las dos investigadoras y amigas se miraron un momento a los ojos, intercambiando una mirada de extrañeza. 
 
       −Muchas gracias, señora. Ha sido usted muy amable al contarnos esto. Quizás esto tenga más importancia de lo que pudiera parecer en un principio. Le prometemos investigarlo –le dijo Rachel Ann. 
 
       −Muy bien, pues ya me marcho. Me alegro mucho haberles podido servir de alguna ayuda. Hasta luego, señoritas –dijo la buena mujer mientras se levantaba de su silla. 
 
       −Hasta luego –se despidieron las dos chicas casi al unísono. 
 
       Después de que la anciana se hubo marchado de la concurrida cafetería, la agente del FBI y la psicóloga se volvieron a mirar a los ojos. 
 
       −Constance, ¿qué opinas tú de lo que nos acaba de contar esta señora? 
 
       −Humm…, realmente es muy extraño. Resulta muy raro que un grupo de personas se reunieran y después abandonaran durante la madrugada la casa del alcalde, que por lo visto no se le conoce por su afición a dar fiestas en su casa. El hecho de que todos se cubrieran el rostro con una capucha y el que mantuvieran una cierta distancia en la salida de la casa, también es muy extraño. Es una situación muy irregular. Si estábamos buscando una secta satánica en Crossville, me parece que ya la hemos encontrado, Rachel. 
 
       −Opino lo mismo que tú, amiga. Tenemos que hacerle una visita al alcalde. Seguro que no nos va a informar de nada, pero quiero ver su reacción. Tal vez se reúnan todos los viernes a las once o las doce de la noche. Si están a favor de practicar sacrificios humanos en sus rituales secretos, aún estamos a tiempo para evitar que se produzcan otros crímenes. 
 
       −Estoy totalmente de acuerdo contigo. Debemos de investigar al alcalde de este pueblo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VII 
 
      
 
       Domingo por la mañana. Seis días después de la agresión a Sarah Leighton. 
 
      
 
       Samuel Bowler, el párroco de la St Alphonsus Catholic Church, abrió las puertas de su iglesia a las ocho y cuarto de la mañana. 
 
       A las diez de la mañana, como todos los domingos, tenía que decir misa. Luego, otra a las doce de la mañana; y por la tarde, otra a las seis. 
 
       Tenía que preparar los diferentes sermones. No le gustaba repetir los mismos argumentos en la celebración de casa misa. Además, sobre las nueve de la mañana llegarían los primeros feligreses, para confesarse o para rezar en un cómodo silencio e intimidad. 
 
       Lo que vio al entrar en su iglesia lo dejó totalmente anonadado. Sobre el antes inmaculado tapete blanco que cubría el altar, alguien había colocado la cabeza sangrante de una mujer. Había sido salvajemente decapitada; pero el resto de su cuerpo no parecía estar en la iglesia. 
 
       Samuel no pudo evitarlo y se desmayó al instante. Cayó pesadamente sobre el suelo y tan sólo el hecho de estirar las manos en el último momento, evitó que se golpeara la cabeza contra el frío y duro suelo. 
 
       Apenas diez minutos después, una feligresa de mediana edad que había entrado en el templo de culto con la intención de rezar por su hija de veinticuatro años, a la que le había aparecido un cáncer en el pecho, y ya se estaba sometiendo a sesiones de radioterapia, se curara lo antes posible.  
 
       Katherine Hadfield se quedó muy sorprendida al encontrarse al padre Samuel Bowler tendido sobre el suelo en medio del pasillo. Luego, sin saber muy bien porqué, levantó su vista hacia el altar. Sobre él vio la cabeza de una mujer que parecía mirarla fijamente con una especie de sonrisa torcida y grotesca en su cara.  
 
       Katty también estuvo a punto de desmayarse; pero enseguida reunió fuerzas y se rehízo.  
 
       −¡Oh, Dios mío! ¿Qué ha pasado aquí? 
 
       La buena mujer intentó racionalizar lo que estaba viendo, y enseguida decidió que lo mejor que podía hacer era llamar inmediatamente a la policía. Extrajo su teléfono móvil del bolso y marcó el 911. 
 
       Enseguida pudo escuchar unas palabras emitidas desde el otro lado de la línea telefónica. 
 
       −Policía, dígame… 
 
       −Hola, me llamo Katherine Hadfield. Por favor, vengan pronto a la iglesia católica de Crossville –dijo muy alterada, y al borde de sufrir un ataque de nervios. 
 
       −¿A la iglesia católica de Crossville? ¿Qué es lo que ha ocurrido, señora Hadfield? –dijo una voz femenina que parecía transmitir una gran sorpresa. 
 
       −No lo sé, acabo de entrar. El párroco está tendido en el suelo, y además, sobre el altar hay una cabeza humana. Por favor, vengan pronto. Estoy aterrorizada. 
 
       −Muy bien, por favor, tranquilícese. Un coche patrulla se presentará en unos pocos minutos. No se mueva de allí. 
 
       −Está bien, les esperaré en la puerta de la iglesia. 
 
       En menos de un cuarto de hora un vehículo policial con la brillante luz azul parpadeante que tenía colocada sobre el techo, aparcó en la puerta del lugar de culto. De él descendieron el jefe de policía y un agente. 
 
       −Hola, señora Hadfield. Muchas gracias por avisarnos. 
 
       A continuación John Donnelly fue corriendo hasta donde se encontraba el padre Samuel. Se temía lo peor. Tal vez estaba muerto. Afortunadamente pronto pudo observar que sus oscuros temores eran infundados. John le tomó el pulso al sacerdote y comprobó que estaba vivo. 
 
       −¡Loado sea Dios! Por favor, Bill, ayúdame a levantarlo. Vamos a colocarlo sobre un banco. 
 
       Seguidamente entre los dos hombres colocaron al cura sentado sobre un banco cercano. Samuel ya deba muestras de que estaba recobrando la conciencia. Abrió los ojos, parpadeó varias veces pareciendo salir de su estado de confusión, e inspiró con fuerza. 
 
       −¿Se encuentra usted bien, reverendo? –le preguntó John. 
 
       −Sí, hijo, ya me encuentro mejor. No te preocupes por mi. 
 
       John y Bill ya habían observado entre perplejos y horrorizados la cabeza sangrante que alguien había colocado sobre el altar. Donnelly, a pesar de todo, tuvo la peregrina idea de que tal vez esa cabeza no fuera humana; que tal vez se tratara de un montaje o una especie de escenografía que alguien había realizado con una cabeza de algún material que podía ser cera, goma o plástico. Se acercó a ella impresionado y asqueado al mismo tiempo. Tocó con el dedo índice de su mano derecha una de las mejillas. Notó inmediatamente que su dedo se hundía un poco sobre la superficie. La piel estaba fría, pero sin duda era humana. 
 
       Se apartó entonces del altar y telefoneó a su amiga, la experimentada patóloga forense Helen Cooper para informarle del macabro hallazgo. Tras un corto diálogo con la doctora, ésta llegó quince minutos después en una furgoneta blanca de la policía científica, acompañada por dos auxiliares del depósito. Uno de los auxiliares era el que conducía, y a su lado se sentaba la prestigiosa médica forense. El otro estaba sentado en la parte de atrás. 
 
       −¡Por Dios, ha vuelto a suceder! Otro crimen dentro de esta iglesia –exclamó Helen nada más entrar en el templo. 
 
       A continuación, la doctora Cooper realizó varias fotografías de la cabeza brutalmente cercenada. Mentalmente se preguntó a sí misma en dónde había dejado el asesino el resto del cuerpo de la víctima. Una joven que no aparentaba más de treinta o treinta y un años. Pensó que tal vez pasados algunos días alguien encontraría el resto del cadáver tirado de cualquier forma en el campo, en los alrededores de Crossville. En aquel preciso momento hicieron acto de presencia en el interior de la iglesia Rachel Ann Johnson y Constance Robinson. El jefe de policía acababa de avisarles para que observaran la escenografía del nuevo crimen. Al instante, ambas jóvenes se sintieron profundamente impresionada por lo que sus ojos estaban contemplando.  
 
      
 
       Una hora más tarde, a las diez y cuarto de la mañana, las dos investigadoras se encaminaban hacia el ayuntamiento de Crossville. Deseaban conversar con el alcalde. Éste se había convertido en un posible sospechoso tras escuchar las sorprendentes declaraciones de Hannah McCaffrey, la anciana que conocieron un día antes en una céntrica y concurrida cafetería del pueblo.  
 
       No habían considero necesario concertar una cita previa con el alcalde. A pesar de ello no pensaban que éste pusiera ningún tipo de impedimento para tener una breve charla con ellas. Al fin y al cabo Rachel Ann era la agente especial que el FBI había designado para ocuparse de aquel extraño caso. 
 
       La secretaria particular del alcalde, que tenía su mesa situada en la antesala del despacho de su jefe, les permitió pasar después de que Johnson le mostrara su dorada placa, tras comunicar su inesperada visita a su superior. 
 
       Edward M. Lee era el alcalde de Crossville desde hacía poco más de dos años. Su profesión era la de abogado. Había sido el fundador de un pequeño bufete compuesto por cuatro abogados más, situado también en Crossville. Tenía alrededor de cuarenta años. Era bastante bien parecido, de estatura media y de complexión robusta. En su cabello de color rubio oscuro peinado hacia atrás comenzaban a aparecer las primeras canas. Tenía los ojos azules y una pronta sonrisa. En general, era de esa clase de personas que inspiraban cordialidad y confianza desde el primer momento. 
 
       −Buenos días, señoritas. Por favor, siéntense. 
 
       Las dos investigadoras se sentaron en sendas sillas colocadas frente de su mesa mientras lo saludaban. 
 
       −¿Pueden decirme a qué debo el honor de su visita? –les preguntó mostrando su sonrisa más encantadora, la que mostraba siempre en las fotos de los carteles electorales y en las emisiones de las entrevistas de la televisión estatal.  
 
       −Señor Lee, seguramente está usted enterado de que en una iglesia de esta población apareció una chica crucificada… −dijo Rachel como forma de iniciar la conversación. 
 
       Edward Lee borró la sonrisa de su rostro, y tras arrugar un poco el ceño se dispuso a contestarle. 
 
       −¡Claro, cómo no! En estos días no se habla de otra cosa en Crossville. No entiendo cómo ha podido ocurrir una cosa así. Es un suceso tan grave que no me extraña que el FBI se haya decidido a investigarlo. Además, yo como alcalde estoy obligado a estar bien informado de este tipo de cosas. 
 
       −Muy bien, señor alcalde; pues tal vez no sepa aún que ha ocurrido una nueva tragedia –le respondió esta vez Constance. 
 
       −¿Sí? ¿Qué es lo que ha ocurrido? –le preguntó Edward con cara de extrañeza.  
 
       −Hace poco más de una hora que se ha encontrado la cabeza cercenada de una mujer sobre el altar de la misma iglesia –le dijo la psicóloga. 
 
       −¡Oh, Dios mío! Eso es increíble. Yo confiaba en que todo este horrible asunto se había acabado. Que tan sólo quedaba por resolver ese intento de asesinato cuya víctima es la joven Sarah Leighton. Es la primera noticia que tengo. El comisario no me ha informado todavía de ello.  
 
       −Bueno, señor Lee –le dijo Rachel− nosotras le hemos comunicado al señor Donelly que íbamos a dirigirnos al ayuntamiento para hablar con usted, por lo que nos encargaríamos de informarle de la terrible noticia. Él ya se ocupó de avisarnos a nosotras y a la doctora Cooper. 
 
       −Muy bien, luego me encargaré yo de llamarlo para ver si ha averiguado algo. Bien, señoritas, ¿querías ustedes comunicarme alguna otra cosa? 
 
       −Sí –le dijo la agente del FBI−. Pensamos que estos dos crímenes están relacionados y que han sido cometidos por los integrantes de una secta religiosa de tipo satánico. El hecho de encontrar a las víctimas dentro de una iglesia, y la escenografía, es decir, una chica crucificada en una cruz colocada en posición invertida, y luego, una cabeza cortada sobre el altar, colocada como si mirara frente a los bancos vacíos; así parece indicarlo.  
 
       −Sí, desde luego que parece lo más lógico –le contestó el alcalde con semblante serio y pensativo. 
 
       −Bien, señor Lee, deseábamos preguntarle si usted sabe o sospecha que puede haber una secta de ese tipo aquí, en Crossville. 
 
       −No, de ningún modo. Les puedo asegurar que desde el ayuntamiento no hubiéramos dado permiso a una secta de adoradores de Satán para que se establecieran en esta localidad –afirmó Edward con rotundidad. 
 
       −Muy bien, señor alcalde. Lo comprendemos perfectamente. En ese caso queríamos preguntarle otra cosa… 
 
       −Dígame, agente. 
 
       −Bueno, una vecina de este pueblo, cuyo nombre no puedo revelarle, nos contó a mi ayudante y a mi que el pasado viernes por la noche, sobre las dos y media de la madrugada, vio salir de su domicilio a un numeroso grupo de encapuchados. Nos parece muy extraño. 
 
       El agraciado rostro del alcalde se contrajo entonces haciendo una extraña mueca que parecía mostrar sorpresa y repulsión al mismo tiempo.  
 
       −No lo entiendo…, ¿unos encapuchados saliendo de madrugada de mi casa? Eso es del todo imposible. Creo que esa mujer que habló con ustedes les ha mentido o está muy confundida. O tal vez es demasiado imaginativa, o consume algún tipo de narcótico. 
 
       >Yo les puedo asegurar que no realizo ningún tipo de reuniones en mi casa. Salvo, claro está, las de tipo familiar para celebrar la Navidad o algún cumpleaños; pero nunca hasta altas horas de la madrugada, ni tampoco con personas que tengan que ocultar su rostro –respondió Edward con una inusitada vehemencia. 
 
       Constance decidió de nuevo intervenir en la conversación. 
 
       −Señor Lee, nosotras, hoy por hoy, no podemos saber quién de los dos dice la verdad. No es nuestra intención dudar de su palabra, pero tampoco tenemos motivos para dudar de la palabra de nuestra inesperada confidente. En todo caso se trata de su palabra contra la suya. Bueno, contrastar esa información era el principal motivo que nos ha llevado a hablar con usted. 
 
       −Muy bien, señoritas. Comprenso su postura perfectamente. No en vano, y como ya sabrán, mi profesión es la de abogado defensor. Así que de ningún modo voy a hablar ni menos aún discutir sobre este extraño tema. Ya investigarán ustedes y sacarán sus propias conclusiones –dijo el alcalde poniendo cara de disgusto. 
 
       −Bueno, señor alcalde. Nos marchamos ya. Sentimos mucho haber sido las portadoras de tan malas noticias –le dijo Rachel. 
 
       −No pasa nada. Comprendo perfectamente que se trata de su trabajo –les respondió ahora el alcalde mirándolas consecutivamente a los ojos, mientras esbozaba una suave sonrisa. 
 
       Después de despedirse de Edward, ambas jóvenes salieron del despacho, y poco después del ayuntamiento, en silencio, rumiando internamente sus pensamientos. 
 
       Al poco tiempo de salir del moderno edificio, Johnson se volvió a su amiga y le preguntó: 
 
       −¿Qué piensas tú Constance? ¿Quién crees tú que miente? 
 
       Constance estuvo unos segundos pensativa y luego le respondió: 
 
       −Mmm…, no sabría decirte. El alcalde lo ha negado con mucha convicción e incluso con una inesperada vehemencia, pero no creo que Hannah McCaffrey tenga ningún motivo para mentirnos. A no ser, claro está, que por algún motivo que ignoramos odie al alcalde y desee perjudicarle. 
 
       −Creo que tienes razón. Yo también me inclino a pensar también que es el señor Lee el que nos ha mentido. En cualquier caso, este próximo viernes nos ocultaremos en las inmediaciones de su casa para ver si celebra allí alguna reunión secreta.  
 
       −Después de lo que le hemos dicho me extrañaría mucho que el alcalde celebrara otra reunión; pero si no es este próximo viernes puede ser el próximo. Yo creo que hemos dado con una buena pista. 
 
       −Dios lo quiera, porque me temo que si no descubrimos pronto al asesino, o a los asesinos, de la chica decapitada pronto se producirán nuevas víctimas. No quiero ni imaginármelo.  
 
       −Pienso lo mismo que tú. Creo que por desgracia habrá nuevas víctimas. Un asesino, cuando le toma el gusto a quitar vidas humanas no se detiene fácilmente. Para un psicópata cometer asesinatos puede ser tan adictivo como una droga porque se siente muy poderoso. Por encima del bien y del mal. Me pregunto dónde estará el resto del cuerpo de esa pobre mujer. Con sus huellas dactilares nos sería más rápido y fácil averiguar su identidad. 
 
       −Cualquiera sabe. Si el asesino lo ha enterrado podría ocurrir que no lo encontremos en mucho tiempo, o tal nunca. También necesitaremos un poco de suerte para eso. 
 
       −Ciertamente. Rachel, creo que sería una buena idea que volviéramos a hablar con Sarah Leighton. Así veremos cómo evoluciona su recuperación, y le podremos preguntar si ha recordado algo más. También le podremos mostrar una fotografía de la cabeza decapitada por si diera la casualidad de que reconociera a la víctima. 
 
       −Sí, Constance, me parece una idea excelente. Vamos al hospital a hacerle una visita –le contestó la agente sonriendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VIII 
 
      
 
       Las dos mujeres encontraron a Sarah bastante mejorada. Se encontraba semi incorporada en su cama de hospital viendo una antigua película de vaqueros, en la moderna televisión de plasma que estaba colocada sobre la pared de enfrente. 
 
       El color había vuelto, a su antes pálido y demacrado semblante. Se notaba a primera vista que pese a la gravedad de las heridas que había sufrido se recuperaba a pasos agigantados. Resultaba evidente que su juventud, con las consiguientes energía e intensa vitalidad no podían ser reprimidas ni contenidas durante mucho tiempo. Ya se notaban sus ardientes ganas de vivir y de recuperarse lo antes posible. No manifestaba ningún signo externo de padecer algún tipo de depresión, a pesar de la crueldad de la que había sido objeto. 
 
       Después de que ambas mujeres saludaran a la paciente, la agente del FBI le dijo: 
 
       −Observo que ya tienes un buen color de cara, Sarah. ¿Te encuentras mejor? 
 
       −Sí, pero aún tengo muchos dolores en las manos y en los pies. Algunas veces, cuando me duelen mucho, me ponen una inyección de morfina o me dan analgésicos. Los médicos me han dicho que aún tendré que permanecer hospitalizada un par de semanas más. 
 
       Leighton todavía tenía las manos y los pies vendados, pero sus heridas estaban cicatrizando bien. 
 
       −Bueno, tendrás que tener un poco de paciencia, amiga –le dijo Robinson sonriendo. 
 
       −Sí, ciertamente. Me alegro mucho que hayáis venido a verme para interesaros por mi salud. Durante estos días he estado reflexionando y he llegado a la conclusión de que sería muy conveniente para que mi recibir protección policial mientras permanezca aquí, y hasta que vuelva a mi casa en Las Vegas. 
 
       −¿Tienes miedo de que vuelvan a atentar contra tu vida? –le preguntó Rachel Ann. 
 
       −La verdad es que sí. Yo no sé quién ha pretendido asesinarme ni tampoco conozco los motivos que le ha llevado a intentarlo, pero he pensado que quizás ese psicópata se sienta frustrado por no haber conseguido su objetivo. En su mente obsesa y calenturienta tal vez exista el deseo de rematar el trabajo que se había propuesto. 
 
       Constance Robinson, la joven psicóloga y vidente se sintió obligada a contestarle. 
 
       −Muy bien, Sarah. Yo también he estado reflexionando sobre cuáles serían ahora las intenciones del asesino. Como tú bien has dicho, es muy probable que ahora se sienta frustrado y que vuelva a intentar acabar con tu vida. 
 
       −Estoy totalmente de acuerdo con vosotras. Tenéis mucha razón en lo que acabáis de decir. Por lo que luego, cuando salgamos del hospital, telefonearé al jefe de policía para que destine a varios agentes para que se vayan turnando y puedan protegerte durante tu obligada estancia en este hospital. 
 
       −Rachel me alegro mucho que te tomes mis temores en serio. Todo lo que me ha sucedido es una locura. Me he estrujado la cabeza pensando y no consigo comprender cómo a alguien se le ha ocurrido raptarme en Las Vegas, traerme hasta Tennessee, y luego intentar acabar con mi vida; y además de una forma tan inusual y extraña. Me parece increíble. No consigo comprender las motivaciones de ese desconocido y terrible criminal. 
 
       >La doctora Cooper me hizo una visitar ayer y me contó que me habían dado por muerta. Que de hecho, no respiraba ni tenía pulso cuando me encontraron. Me dijo que era un verdadero milagro que yo hubiera podido sobrevivir. 
 
       −Así es, Sarah. Como se suele decir en casos parecidos parece que le caes bien a alguien de allí arriba –le respondió Constance señalando por un instante con su dedo índice de la mano derecha hacia arriba.  
 
       −Sí, Constance, eso debe ser. Estoy deseando curarme lo antes posible y volver a hacer mi vida normal. 
 
       Se hizo entonces un breve e inesperado silencio entre las tres jóvenes, que Johnson rompió para preguntarle a la paciente:  
 
       −Sarah, ¿has podido recordar algo más aparte de lo que ya nos dijiste? 
 
       −Pues la verdad es que no. Parece ser que me mantuvieron permanentemente drogada e inconsciente durante varios días. Creo en que mi rapto y posterior intento de asesinato se hallan involucradas varias personas. 
 
       −Sí, lo mismo pensamos nosotras –le dijo Rachel. 
 
       A continuación la agente del FBI extrajo su teléfono móvil del interior de su chaqueta de color gris oscuro, pero no lo encendió todavía. 
 
       −Mira, Sarah. Tenemos que contarte otra cosa. Ha vuelto a suceder algo terrible en este pueblo. Ha ocurrido un nuevo crimen. Esta vez sí que han conseguido acabar con la vida de una persona. Se trata de una mujer a la que han decapitado. 
 
       −¡Oh, por Dios! ¡Cuánta crueldad! Tan sólo una persona gravemente perturbada ha podido cometer semejante barbaridad. 
 
       −Sí, desde luego –musitó Constance con mirada triste. 
 
       −Sarah, comprendo que lo que vamos a hacer ahora supone una gran crueldad hacia a ti, pero hasta el momento no se ha encontrado el resto del cuerpo por lo que no podemos cotejar las huellas dactilares de la víctima para averiguar su identidad –le dijo la agente especial del FBI, y luego añadió: 
 
       −Necesitamos que veas la foto de la cabeza cortada por si se diera la casualidad de que la conocieras. Pensamos que sus asesinos fueron los mismos que te atacaron a ti. Todo parece indicar que es obra de los miembros de una secta luciferina o satánica. 
 
       −Bueno, si no queda otro remedio veré ahora esa fotografía –contestó Sarah Leighton tragando saliva. 
 
       Seguidamente, Johnson, seleccionó la imagen de una de las fotografías que tenía guardadas en su teléfono móvil y se la mostró a Leighton. Ésta al verla, demudó el rostro y parpadeó varias veces, mostrándose muy impresionada. 
 
       −¡Oh, Dios mío! La imagen es mucho más horrible de lo que me había imaginado. Parece que tuviera una especie de macabra sonrisa en el rostro. 
 
       Tras mirar la foto en el móvil durante unos instantes, Sarah movió varias veces la cabeza de izquierda a derecha. 
 
       −No, lo siento. No he visto a esta mujer en mi vida. Por lo menos que yo recuerde. 
 
       −¿Estás segura, Sarah? –le preguntó Rachel−. La muerte ha deformado el rictus de su cara. 
 
       −Aún así, no creo haberla visto nunca. Siento mucho no haberos podido servir de ayuda.  
 
       −No pasa nada, Sarah. Nosotros tampoco albergábamos muchas esperanzas de que la hubieses conocido, pero teníamos que intentarlo –le dijo la psicóloga. 
 
       −Bueno, Sarah, nos vamos a marchar ya para dejar que sigas descansando tranquilamente. Estamos muy contentos de tu evidente mejoría. No te preocupes, que ahora mismo llamaré a John Donnelly para que envíe al primero de los agentes para que te proteja. Dentro de algunos días volveremos para ver cómo sigues de salud –le dijo Johnson. 
 
       −Hasta luego, Sarah. Me alegro mucho de ver tu clara mejoría. Te aconsejo que te lo tomes con calma, con paciencia. Un par de semanas más ingresada aquí no son nada. Lo importante es que vayas recuperándote bien –le manifestó Robinson mirándola a los ojos. 
 
       −Hasta pronto, amigas. Os agradezco mucho vuestra visita y vuestra atención –les dijo Sarah a modo de despedida con una amplia sonrisa. 
 
       A continuación, las dos mujeres descendieron hasta el bar del hospital para tomarse un café e intercambiar ideas sobre los dos casos que estaban investigando. Eran ya casi las doce de la mañana. En esos momentos la cafetería−restaurante del hospital se encontraba casi vacía. Las dos jóvenes podrían hablar sin miedo a que nadie pudiera escucharlas. A pesar de ello, se sentaron alrededor de una mesa que estaba bastante alejada de la barra. 
 
       Mientras les servían los cafés que las dos investigadoras y amigas hacía unos pocos minutos que habían pedido, Rachel Ann Johnson recibió un e−mail. Entró a su cuenta gmail mientras Constance le daba el primer sorbo a su humeante bebida. 
 
       −¡Ah, este café está ardiendo! –exclamó Constance. 
 
       Rachel no contestó y leyó con rapidez y en silencio el breve informe de dos páginas que había recibido de la sede principal del FBI, en el Distrito de Columbia, en Washington.  
 
       −¡Vaya! No sé por qué, pero me temía algo así. 
 
       −¿Has recibido alguna información interesante, Rachel? 
 
       −Sí. A pesar de que no te comenté nada, pensé que no estaría demás investigar al párroco de la iglesia donde se han cometido esos crímenes. Nunca se sabe. La respuesta de la oficina de Washington ha sido toda una sorpresa. 
 
       −¿Ah, sí? ¿Qué dice el informe? –le preguntó Constance muy intrigada. 
 
       Rachel le tendió su móvil. 
 
       −Constance, puedes verlo tú misma. 
 
       Robinson tomó el teléfono móvil de la mano de su amiga y comenzó a leer rápida y mentalmente. 
 
       Mientras su amiga leía el informe sobre Samuel Bowler, la agente del FBI vertió el azúcar contenido en el sobrecillo alargado en su taza y luego removió lentamente su contenido. 
 
       −¡Qué extraño! Yo, la verdad es que no tenía ninguna sospecha sobre el reverendo. Este informe puede abrir un nuevo camino en nuestra investigación. Dice que su nombre no sólo no aparece en el listado de sacerdotes de Estados Unidos; sino que ni tan siquiera aparece en el sistema de la seguridad social. Por lo que se trata de una identidad falsa. De un nombre inventado. 
 
       −Así es, amiga. Lo cual quiere decir que no conocemos el verdadero nombre ni la identidad de este supuesto párroco. 
 
       −Resulta muy curioso. Tal vez y por medio de alguna excusa deberíamos tomarle las huellas digitales para poder identificarlo. 
 
       −Sí, es una posibilidad. También podemos abordarlo directamente para ver cómo reacciona. Quizás nos diga su verdadera identidad y nos cuente su historia por sí mismo. Siempre estamos a tiempo de tomarle sus huellas de una forma u otra. 
 
       >Sé por el pequeño cartel con el horario de misas que hay expuesto en el lateral derecho de la puerta de la iglesia, que estar tarde tiene que celebrar una misa a las seis de la tarde. Así que iremos a misa y luego hablaremos con él. 
 
       −Me parece muy bien. Hace mucho tiempo que no asisto a una celebración religiosa. Aunque soy creyente, yo siempre he sido más partidaria de comunicarme con la divinidad y los santos a través de una oración íntima e individual, sin tener que usar como intermediarios a los ministros de sus diferentes iglesias –le contestó Constance, sonriendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo IX 
 
      
 
       Las dos investigadoras de los extraños casos de Sarah Leighton y de la cabeza cortada de la todavía mujer desconocida, asistieron pacientemente a la celebración de la misa. Desde el atril en el que leía un pasaje del Nuevo Testamento se sorprendió agradablemente al verlas allí. 
 
       No había demasiados feligreses allí reunidos. Alrededor de cuarenta personas, calculó Rachel a ojo; aunque también era verdad que en aquel lugar de culto no cabían más de cien personas. 
 
       Samuel Bowler centró aquella tarde su sermón en un pasaje de los evangelios en el que Jesucristo expulsó a los demonios de una mujer que estaba poseída. En la faceta como exorcista y sanador del Maestro. 
 
       Tanto a Rachel Ann Johnson como a Constance Robinson les pareció que el veterano párroco se había mostrado muy elocuente. 
 
       Cuando finalizó la misa, los feligreses fueron saliendo poco a poco del templo. Las dos jóvenes, que habían tomado asiento en uno de los últimos bancos, caminaron por el estrecho pasillo que conducía al altar. El sacerdote ya las estaban esperando. 
 
       −Hijas mías, me alegro mucho que hayáis asistido a la celebración de esta misa. No sabía que érais católicas –les dijo el cura a modo de bienvenida, sonriéndoles. 
 
       −Bueno, señor Bowler, en realidad ni la familia de Constance ni la mía son practicante de la religión católica. La mía es evangelista. Habíamos asistido a su homilía por otras razones. Si puede ser desearíamos hablar con usted en privado –le respondió la agente del FBI. 
 
       −Sí, claro. ¡Cómo no! Por favor pasad a mi despacho, que ya sabéis está al lado de la sacristía. 
 
       A continuación las dos mujeres lo siguieron hasta el lugar donde solía leer la Biblia y escribía los sermones que luego desarrolla en sus liturgias. 
 
       Cuando los tres hubieron tomado asiento en el interior del pequeño despacho; Samuel detrás de la mesa que le servía de escritorio y las dos mujeres enfrente de él, el sacerdote les preguntó: 
 
       −Y bien, señoritas, ¿de qué querían hablarme?  
 
       −Señor Bowler, esta mañana he recibido un informe de nuestra sede en Washington. Su nombre no aparece en la lista de reverendos de este país, y ni tan siquiera aparece en la seguridad social, ¿qué tiene usted que decir al respecto? –le preguntó Rachel. 
 
       El párroco de la iglesia primero se quedó muy sorprendido y luego pareció derrumbarse. Tras casi un minuto de larga espera, llegó su titubeante contestación. 
 
       −Esto…, señoritas no sé qué decirles… 
 
       −Bueno, señor Bowler, en primer lugar, y dado que su nombre no figura en el sistema de la seguridad social indica que su nombre es falso –le dijo esta vez Constance−. Debe decirnos cuál es su verdadero nombre. Si no es así, nos limitaremos a tomarle las huellas digitales para averiguar su verdadera identidad. 
 
       El hombre de mediana edad, que ya pasaría de los cincuenta años, estaba quedándose calvo y usaba gafas con fina montura metálica dorado, asintió despacio. 
 
       −Está bien, les diré mi verdadero nombre. Me llamo Richard Brown. 
 
       −Perfecto, señor Brown. Vamos avanzando. ¿De verdad es usted clérigo? ¿Tiene permiso de la iglesia para ejercer como sacerdote? –le preguntó la agente especial del FBI. 
 
       −La verdad es que no –Contestó Richard Brown, apesadumbrado. 
 
       −Bien, ¿y cuál era su ocupación antes de ejercer como cura? –le preguntó esta vez Robinson.  
 
       −Estuve ingresado en el hospital psiquiátrico de Austin (Texas) durante casi veinte años. En un primer momento ingresé allí voluntariamente porque sufría mucho de desequilibrios psicológicos. Me sentía muy mal, y a veces tenía largas lagunas en la memoria que provocaban que olvidara lo que había hecho durante varios días. 
 
       −¡Vaya! Su historia se complica cada vez más señor Brown –Yo, además de ayudante de la agente Johnson soy psicóloga. 
 
       Richard Brown sonrió mirándola a los ojos. 
 
       −Bueno, debo decir que mi diagnóstico fue un poco difícil. Al principio los médicos pensaron que padecía de una simple y temporal depresión. Luego, al ver que yo tenía fuertes lagunas en la memoria me diagnosticaron esquizofrenia. 
 
       −¿Esquizofrenia? Es un tipo de psicosis bastante grave –comentó Robinson casi en un susurro. 
 
       −Sí, así es señorita Robinson, pero parece ser que mientras no deje de tomar mi medicación la tengo bastante controlada.  
 
       −Me alegro mucho que la medicación que le han recetado le resulte efectiva. ¿Toma usted Clozapina o Aripiprazol? Son medicamentos antipsicóticos muy efectivos, que se usan para tratar tanto la esquizofrenia como el trastorno bipolar. 
 
       −Bueno, al principio, hace ya veinte años, me recetaron Haloperidol, pero desde haya algunos años tomo diariamente Clozapina. También estuve probando con la Risperidona y la Olanzapina, pero no me sentaban bien. Me dejaban la mente aún más confusa. 
 
       −Muy bien, señor Brown, ¿y cómo fue esto de que se dedicara al oficio de cura? –le preguntó Rachel Ann. 
 
       −Humm…, bueno, yo tenía un amigo que ahora regenta una pequeña tienda de electrodomésticos, pero que antes había pasado varios años en la prisión federal de Terre Haute, de Beaumont (Texas) acusado de falsificar documentos. 
 
       >Hace seis años, y a pesar de que ya no se decía a eso, mi amigo me hizo el favor de imprimirme documentación falsa. 
 
       −¿Qué le llevó a ello, señor Brown? –le preguntó Johnson. 
 
       −Bueno, no sé…, tal vez hice mal en pedirle eso a mi amigo, pero en ese momento me pareció lo mejor. Durante mi larga estancia en el hospital psiquiátrico me habitué a leer y a estudiar la Biblia. Cuando decidí salir del hospital y los médicos aceptaron darme el alta porque pensaban que ya no suponía un peligro ni para mí mismo ni para los demás, quise comenzar desde cero. Pensé en venir a Tennesse, donde nadie me conocía, hacerme pasar por sacerdote, y con la ayuda del ayuntamiento de Crossville construir esta pequeña iglesia. Desde entonces, hace ya más de cinco años, me siento muy bien. En paz conmigo mismo y con los demás. Con la sociedad en general. Me siento totalmente realizado como persona. No deseo nada más en esta vida que seguir trabajando como sacerdote. 
 
       −Señor Brown, ¿antes era usted un hombre violento? –le preguntó la joven psicóloga y vidente. 
 
       −La verdad es que no lo sé. Mientras me encontraba mentalmente consciente de mis actos, no; pero no sé, no recuerdo lo que hacía o lo que dejaba de hacer durante las horas o los días que no podía recordar después. Yo estaba muy preocupado, tenía mucho miedo, de que durante esas etapas llegara a cometer algún tipo de delito. Es decir, mientras actuaba mi otra personalidad. Mi personalidad oculta y desconocida. A veces me encontraba en medio de la noche, en la calle, en cualquier barrio alejado de mi domicilio, sin saber qué hacía allí ni qué era lo que había estado haciendo. 
 
       −Algo así como el doctor Jekyll y mister Hyde, ¿no es cierto? –le preguntó Rachel intentando esbozar una sonrisa de comprensión. 
 
       −Sí, algo así. Esas ideas me producían mucha ansiedad y también me deprimían. 
 
       Después de esta contestación del falso párroco de la única iglesia católica que había en Crossville, se produjo un breve silencio entre los tres. La agente especial del FBI lo rompió entonces para decir: 
 
       −Señor Brown, creo que por lo menos de momento usted debe continuar su trabajo como si esta conversación nunca hubiera tenido lugar. El asesinato de la chica decapitada y el intento de asesinato de Sarah Leighton están vinculados con este templo, aunque todavía no sepamos exactamente los motivos. Hasta que descubramos al culpable o a los culpables de estos actos criminales, debe usted seguir aquí, actuando como si nada hubiera pasado; después ya veremos lo que hacemos. Además de usted y de su amigo, nosotras somos las únicas personas que conocemos, de momento, su verdadera historia. 
 
        −Bien, les agradezco, que por lo menos de momento, pueda continuar con mi labor como sacerdote y que mi verdadera historia no sea revelada. Si por mis acciones tengo que ir un día a prisión, o incluso volver a estar ingresado en un hospital psiquiátrico lo asumiré con filosofía y paciencia. 
 
        −Quería hacerle una última pregunta, señor Brown… 
 
       −Dígame, señorita Robinson. 
 
       −¿En este último año ha vuelto a tener esas lagunas de memoria? 
 
       −No. Como ya mencioné anteriormente, la medicación que estoy tomando está resultando muy efectiva. Tomo una píldora diaria después de cenar. Salir de madrugada habiendo perdido el dominio y el control de mí mismo es lo que más me preocupaba. También a los médicos que me atendían. Desde hace ya más de cinco años no he vuelto a tener esos lapsus de memoria. Duermo toda la noche de un tirón y al día siguiente me despierto despejado y lleno de energía. Como dije antes, mi diagnóstico resultó bastante difícil. Se pensó también en la posibilidad de que sufriera un trastorno bipolar, o trastornos del sueño como sonambulismo. El caso es que esa pérdida de consciencia en la que me movía de forma activa no sólo la sufría durante algunas noches, también me ocurría durante el día. Es por ese motivo por lo que al final los médicos me diagnosticaron de esquizofrenia.  
 
       Poco después, las dos mujeres se despidieron de Richard Brown y salieron del templo que en ese momento se hallaba casi vacío. Tan sólo dos feligresas que tendrían más de setenta años, sentadas la una junto a la otra, parecían inmersas en sus rezos y oraciones. 
 
       Las dos investigadoras dirigieron sus pasos hacia el hotel donde estaban alojadas. Éste estaba situado a poco más de trescientos metros de la iglesia. 
 
       −Constance, ¿cuál es tu impresión general sobre todo lo que nos ha dicho el falso sacerdote? ¿Crees que nos ha mentido en algo? 
 
       −Yo no lo descartaría. Para un sujeto que padece de esquizofrenia, basta que deje de tomar su medicación durante una semana para que sus crisis, sean estas las que sean y tengan las consecuencias que fueren, vuelvan a aparecer. Lo cierto, y a mi humilde modo de ver, es que no creo que podamos descartarlo ya como posible sospechoso de la realización de estos graves delitos.  
 
      
 
       Dos días después de que se hubiera encontrado la cabeza cortada sobre el altar de la iglesia, un mendigo que revolvía en un contenedor de basura buscando comida en buen estado o alguna otra cosa que pudiera serle de utilidad, encontró el cuerpo de una mujer decapitada. 
 
       El contenedor estaba situado casi a las afueras de Crossville. Parecía que nadie había reparado en el nauseabundo olor que procedía del cadáver, en el que ya había comenzado el proceso de putrefacción. 
 
       El mendigo, muy asustado, sin saber muy bien que hacer, miró a su alrededor para ver si veía a alguna persona. En aquel momento pasaba por allí una mujer de mediana edad que se dirigía al supermercado más cercano. El mendigo se acercó lentamente a ella para no asustarla. 
 
       −Perdone que la moleste, señora. Yo no tengo teléfono móvil. ¿Podría usted llamar a la policía? Dentro de ese contenedor he encontrado un cadáver. 
 
       La mujer, al escucharlo, lo miró al principio como si estuviera loco. Luego, al contemplar el semblante alarmado del mendigo, que se mantenía a una distancia prudencial de ella para asustarla, dijo: 
 
       −¡Oh, Dios mío! Sí, enseguida llamo al 091. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo X 
 
      
 
       Las Vegas. Dos meses antes. 
 
       Un martes a las once de la noche, en el sótano de una empresa, se producía una extraña reunión. 
 
       En el amplio sótano de un almacén de bebidas y licores, alrededor de una larga y estrecha mesa rectangular se sentaban trece personas. Todos ellos vestían con unas largas túnicas de seda negra, cuyas amplias capuchas se habían colocado sobre la cabeza. La mesa estaba presidida por Sarah Leighton que hablaba deliberadamente con voz grave y lenta para atraer la atención de los allí presentes. 
 
       −Queridos hermanos, en esta reunión vamos a tratar de cosas de suma importancia; pero antes de comenzar debemos dar gracias a nuestro amo, el Señor de las Tinieblas. 
 
       Seguidamente, con voz monótona, como si recitaran la letra de una canción que tenían muy bien aprendida, todos los allí congregados dijeron al unísono: 
 
       −Señor del universo, dios de la Tierra y del infierno, amo y señor nuestro, te adoramos por siempre y te damos las gracias por darnos la oportunidad de habernos podido reunir aquí para cantar tus alabanzas. Lucifer, confunde y aniquila a tus enemigos. Gloria a ti en los grandes abismos del infierno. Te adoramos Señor del Mal. Protégenos, a nosotros tus fieles discípulos, de las asechanzas de los adores del falso dios que dice reinar en los cielos. 
 
        Tras esta larga letanía de palabras y frases disparatadas, y sin sentido; los adoradores de Satán volvieron a quedarse en silencio. Después de unos segundos, Sarah Leighton, retomó la palabra: 
 
       −Hermanos míos, al igual que el supuesto hijo de Dios, que según dicen murió y resucitó al tercer día; yo también, vuestra directora y maestra en las sagradas y ocultas artes del mal, debo morir para renacer de nuevo. 
 
        Después de un breve y pesado silencio, un leve murmullo se levantó entre los fanáticos miembros de la secta. El acólito del maligno que se sentaba a la izquierda de Sarah, dijo entonces con voz suave y respetuosa: 
 
       −Maestra y queridísima hermana nuestra, disculpa pero no te hemos entendido, ¿qué has querido decir con eso de que debes morir, para renacer de nuevo? Tememos no haberte comprendido bien. 
 
       −Amadísimo y fiel hermano mío, os lo explicaré de nuevo. Os aseguro que me habéis entendido bien. Yo no sería vuestra maestra si no estuviera totalmente implicada en la adoración de nuestro dios verdadero, Satán. 
 
       −Si Jesús, el supuesto hijo del falso dios, murió crucificado con la bendición del que decía ser su padre celestial; yo debo hacer lo mismo como muestra de amor y respeto hacia Lucifer. De nada sirven las palabras si no se demuestran con los actos. Yo moriré crucificada y resucitaré también tres días después. Vosotros me ayudaréis a lograrlo. En vosotros confío plenamente.  
 
       >Que mi sangre derramada sirva para renovar y hacer aún más fuerte el pacto con nuestro dios verdadero, el señor de los abismos infernales. Deberéis ayudarme a planear con todo detalle la forma de mi muerte y de mi posterior resurrección. Existen drogas poderosas que me ayudarán a ello; pero no lo haremos aquí, en Las Vegas. 
 
       >Ya he comunicado mi decisión a los hermanos de nuestra iglesia en Tennessee. El organizador de la orden de Satán en Crossville está de acuerdo conmigo. Tan sólo falta realizar un plan detallado para yo pueda cumplir con la más alta misión que exige nuestro señor Satanás. 
 
       >Nadie se marchará esta noche de aquí hasta que no elaboremos un plan conjunto para que me pueda someter con garantías a este gran sacrificio. Nada debe salir mal. A vuestra maestra le va la vida en ello. Igual que debo morir, también debo resucitar. Cuando tengamos nuestro plan escrito y detallado, todos deberéis firmar con vuestra sangre. Es nuestro sagrado pacto con el diablo. Gracias a eso, nuestro amado señor de las tinieblas nos colmará de bienes terrenales y alargará nuestra vida muchos, muchos años, antes de que nos reunamos con él por toda la eternidad. 
 
       A continuación, tras el largo y disparatado monólogo de su líder, se produjo un denso y oscuro silencio. Si alguno de sus discípulos no estaba de acuerdo, se guardó mucho en manifestarlo. Llevar la contraria a su fanática y enloquecida líder y maestra podría acarrear la muerte. En cualquier caso era solamente la vida de Sarah Leighton la que se ponía en juego. Michael, el discípulo que estaba sentado a la izquierda de Sarah, colocó sobre la mesa un pequeño cuaderno forrado con tapas de cuero negro y una pluma estilográfica metálica dorada. Pronto discutirían y detallarían todos los pasos a seguir para conseguir su objetivo último: agradar aún más a Satán, el príncipe y señor de los demonios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XI 
 
      
 
       Habían transcurrido ya dos semanas sin que se hubiera producido ninguna otra novedad. Después de que el pobre vagabundo hubiera hallado el cuerpo decapitado de la mujer desconocida. Cuya cabeza se había encontrado anteriormente sobre el altar de la única iglesia católica de la pequeña población de Crossville. 
 
       Cuando se cotejaron sus huellas dactilares con la base de datos de la policía de todo el país, consiguieron averiguar la identidad de la joven vilmente asesinada. 
 
       Se llamaba Diane Kinderman. Había nacido en Nueva York, tenía veintiocho años, y desde hacía más de cuatro años trabajaba como profesora de historia en la Universidad de Memphis.  
 
      
 
       Durante dos viernes consecutivos, dos agentes de policía habían estacionado su coche, un vehículo sin ningún tipo de distintivos policiales, en las cercanías de la gran mansión donde vivía el alcalde; pero no había sucedido absolutamente nada. Durante las dos largas noches de esos dos viernes, no vieron entrar ni salir a nadie de la casa. 
 
       Rachel Ann Johnson, la agente especial del FBI destinada a solucionar aquellos extraños casos que habían ocurrido en aquella pequeña población del estado de Tennessee, comenzaba a perder la paciencia. 
 
       Aquel viernes por la tarde, el tercero desde que se descubrió el cuerpo decapitado de Diane Kinderman, le expresó sus dudas a su fiel amiga y colaboradora: 
 
       −Constance, ¿crees realmente que esa supuesta secta se volverá a reunir pronto? ¿Tal vez esta noche? 
 
       −Sí, querida amiga. Es cierto que ya han pasado dos semanas casi en blanco, aparte de que se descubriera el resto del cuerpo de Diane Kinderman; pero creo que eso está a punto de cambiar. Anoche mismo soñé que lográbamos atraparlos en pleno acto de su celebración de una de sus reuniones. Ya sabes que yo suelo hacer mucho caso a mis sueños. Casi siempre se adelantan a los acontecimientos que están por venir. Estoy segura de que este mismo viernes por la noche se nos presentará la ocasión de poder arrestarlos a todos juntos. 
 
       −Dios te oiga, amiga. Durante estas dos últimas semanas apenas hemos avanzado en nuestras investigaciones. A veces temo estar perdiendo el tiempo, o no estar haciendo bien las cosas. 
 
       −Tranquila, Rachel. Creo que estamos mucho más cerca de resolver este extraño y enrevesado caso de lo que tú piensas –le respondió la bonita psicóloga y vidente, en la que su largo cabello negro contrastaba vivamente con su tez muy blanca y sus ojos azules. 
 
        Animada por las palabras de su ayudante, Rachel Ann telefoneó al jefe de la policía para informarle de la corazonada, o tal vez de la visión o del sueño profético que había tenido Constance Robinson. La agente del FBI sabía muy bien, que gracias a sus extraordinarias capacidades extrasensoriales Constance muy pocas veces se equivocaba cuando realizaba ese tipo de afirmaciones.  
 
       −John, esta noche, más que nuca, debemos de estar alerta. Constance ha presentido que esta noche sí tendrá lugar una de las reuniones de esa maldita secta.  
 
       −Muy bien. Ojalá que sea así. Creo que este asunto se está alargando demasiado. Llevamos casi dos semanas sin ningún tipo de pista más que nos lleve a su resolución. Tal vez me equivoque, pero tengo la impresión de que en esa secta está la clave de esos dos crímenes. 
 
      
 
       Eran ya casi las dos de la madrugada cuando los primeros encapuchados comenzaron a llegar hasta la moderna mansión del alcalde de Crossville. Poco a poco, una larga fila de personas envueltas en largos abrigos de invierno con sus amplias capuchas cubriéndoles sus cabezas, comenzaron a desfilar, bastante separados los unos de los otros, en una larga hilera que parecía no tener fin, hasta su lugar de encuentro. 
 
       Durante dos semanas consecutivas no se habían reunido para evitar que la policía pudiera atar cabos y sospechar de ellos; pero aquella misma noche, y de manera casi sorpresiva cerca de las doce, habían recibido una comunicación a través de WhastsApp que los conminaba a asistir a la celebración de una misa negra al filo de las dos de la madrugada.  
 
       En aquella madrugada de mediados de octubre hacía bastante frío. Las calles del pueblo a aquellas horas tan tardías de la noche estaban oscuras, silenciosas y solitarias. 
 
       Los dos agentes de policía, que luchaban contra el sueño y el cansancio que ya les invadía, se despejaron de su modorra enseguida al contemplar de lejos las oscuras figuras que se encaminaban hacia la casa de Edward Morgan Lee, el brillante y próspero abogado que desde hacía unos pocos años ocupaba la alcaldía de Crossville.  
 
       Los miembros de la secta, cuyo número total alcanzaba la treintena, encontraron la puerta de la casa entornada. En silencio, todos fueron entrando en diferentes habitaciones para desprenderse de su abrigo y dejar a las vista su larga túnica negra de seda, cuya capucha volvió a ocultar sus facciones. Ya lo habían hecho en otras ocasiones, y para ellos suponía casi una rutina. Con la diferencia de que aquella noche no iba a ser en modo alguno como las que le habían precedido en anteriores reuniones; pero aún estaban muy lejos de ni tan siquiera sospecharlo.  
 
       Lentamente bajaron las escaleras que descendían hasta el amplio sótano. Éste estaba parcialmente iluminado con la luz que emitían varios velones negros, que colocados y esparcidos cerca de las paredes ofrecían una leve y titubeante claridad que parecía espectral.  
 
       En total eran diecisiete hombres y trece mujeres. Observaron que la larga mesa que solía ocupar el centro de aquella sala subterránea, se hallaba ahora pegada a la pared. Así como las numerosas sillas que solían rodearla. Por lo que aquel lugar en penumbra se hallaba ahora casi totalmente despejado.  
 
       Eran ya las dos y cuarto de la madrugada cuando todos los integrantes de la secta luciferina se habían reunido. El sonido de una música que parecía lejana, en la que sonaba un violín acompañado a veces por unos toques acompasados y suaves de un tambor, inundaron aquel tétrico lugar desde una serie de altavoces estratégicamente colocados a lo largo y ancho de aquella estancia.  
 
       En la pared del fondo, enfrente del lugar por el que ellos habían accedido al subsuelo, había un altar de mármol blanco. Detrás de él ya se habían colocado el maestro de ceremonias y la figura de una esbelta mujer, también encapuchados. 
 
       La cadenciosa y suave música parecía poseer características hipnóticas que ayudaban a entrar a los acólitos del maligno en una especie de trance. La emisión de esta melodía repetitiva bajó un poco su volumen cuando el fanático religioso que dirigía aquella reunión tomó la palabra.  
 
       −Queridos hermanos, en primer lugar deseo daros las gracias gratísima y esperada presencia. Esta noche es especial. Una peticionaria de los favores de Satán ha acudido por primera vez a esta reunión. Ofrecerá su cuerpo desnudo como ofrenda al señor de las tinieblas. Yo mismo la tomaré en nombre y representación de nuestro amo y señor. Pero antes de eso realizaremos un sacrificio en honor de Satán para que seamos gratos a sus ojos. 
 
       El jefe de la siniestra secta realizó entonces un leve gesto con su mano derecha, invitando de esta forma a la peticionaria a que se tendiera sobre la larga mesa de mármol blanco. A continuación, la mujer se desprendió de su túnica negra y se tendió desnuda sobre el altar. Unos segundos después, un acólito del maligno llevó hasta la mesa de sacrificios, sobre la que anteriormente se había tendido la mujer, un bebé envuelto en una pequeña manta blanca de lana. Luego lo desnudó y lo colocó boca abajo sobre el pecho de la nueva discípula. El bebé comenzó a llorar con fuerza y ella lo abrazó contra su piel caliente para tratar de calmarlo y que dejara de llorar. 
 
       Seguidamente, uno de los miembros de la secta le tendió al maestro de ceremonias una bandeja plateada sobre la que se había colocado una pequeña daga de hoja muy afilada y empuñadura metálica dorada. El jefe de la secta cogió la daga por su empuñadura. La afilada hoja de acero brilló un instante antes de que la acercara hasta el fino cuello del indefenso e inocente bebé. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XII 
 
       Aquella misma noche. Una hora antes. 
 
       Bill Riley, el agente de policía que se encontraba sentado detrás del volante del vehículo policial camuflado, sin ningún tipo de distintivos, le dijo a su compañero: 
 
       −Charles por lo que estamos observando es indudable que esta noche sí que tendrá lugar una reunión de esos peligrosos dementes y fanáticos adoradores de Satanás. Ahora mismo llamaré al comisario. 
 
       John Donnelly, el jefe de policía de Crossville, se encontraba de guardia aquella noche en el interior de su despacho en la comisaría. Nadie sabía con seguridad si aquella noche por fin tendría lugar la esperada reunión de los miembros de la secta luciferina. 
 
       Rachel Ann Johnson y Constance Robinson, por su parte, también se encontraban a la espera de que por fin algo sucediera. Ambas se encontraban en sus respectivas habitaciones del hotel Hampton Inn Crossville despiertas y a la expectativa. Unos minutos después, el jefe de policía telefoneó a la agente especial del FBI.  
 
       −Rachel, soy el comisario. Uno de mis agentes, Bill Riley, me acaba de llamar para informarme de que hace apenas unos minutos han entrado en la mansión del alcalde una treintena de personas. Todas ellas ocultaban sus caras bajo una capucha.  
 
       −Muy bien, John. Muchas gracias por avisarme. Por favor, no hagáis nada hasta que nosotras lleguemos.  
 
       −Sí. Claro, Rachel. Lo que voy a hacer ahora es pasar por vuestro hotel para recogeros, junto con otro agente que está de guardia aquí conmigo. Así seremos seis personas para arrestarlos. Al fin y al cabo son un grupo muy numeroso. 
 
       −Me parece muy bien. Enseguida bajaremos a la puerta del hotel; pero antes voy a telefonear a la jefatura de policía de Knoxville para que nos envíen varias furgonetas para introducir en ellas a las personas arrestadas. Va a ser una gran redada. 
 
       −Estupendo, Rachel. Nos vemos en la puerta del hotel dentro de diez minutos. 
 
       −Hasta ahora, John. 
 
       Inmediatamente Rachel salió de su habitación y fue a avisar a su amiga Constance. Apenas cinco minutos después las dos investigadoras se hallaban ya esperando en la calle. 
 
       Unos instantes después llegó un coche patrulla con un agente y el comisario. Las dos mujeres se sentaron en la parte de atrás del vehículo.  
 
       −Buenas noches, señoritas. Esta noche va a ser muy movida –les dijo Donnelly con una sonrisa un poco tensa. 
 
       −Seguro que sí, John. Acabo de llamar a la policía de Knoxville. Estarán aquí en menos de una hora. 
 
       −Muy bien. En cuanto lleguen entraremos en la casa del alcalde. Creo que será un buen momento para pillarlos en mitad de una de sus misas negras. Como se suele decir en estos casos, los cogeremos con las manos en la masa. 
 
      
 
       El maestro de ceremonias de la misa negra iba ya a cercenar el cuello del bebé para que la peticionaria se impregnara con su sangre, cuando de pronto John Donnelly, que acababa de entrar en el sótano les dio el alto. 
 
       −¡Alto! ¡Policía! ¡Tire inmediatamente ese cuchillo o no dudaré ni un momento en dispararle! –le ordenó mientras lo apuntaba desde el otro lado de la amplia estancia subterránea, casi al pie de las escaleras por las que se descendía hasta el sótano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIII 
 
      
 
       Todos los componentes de la secta fueron introducidos dentro de las tres furgonetas blancas de la policía que acababan de llegar desde Knoxville. 
 
       Poco después la agente del FBI y su ayudante cancelaron su cuenta en el hotel y se trasladaron en el automóvil que habían alquilado, un Audi A8 de color azul marino, hasta Knoxville que dista poco más cien kilómetros de Crossville. 
 
       Una vez allí se instalaron en el hotel Holiday Inn. 
 
       Eran ya casi las cinco de la mañana y no habían pegado ojo en toda la noche, por lo que decidieron entrar en sus respectivas habitaciones, la 302 y la 303, y dormir unas cuantas horas. Sobre las diez de la mañana visitarían la Jefatura de Policía de Knoxville para hablar con los detenidos. 
 
       Tenían todavía pendiente un largo trabajo por delante para resolver definitivamente aquel caso. 
 
       Tras dormir unas pocas horas Rachel y Constance llegaron a la comisaría de Knoxville a las diez y cuarto de la mañana. Robert Lombard, el jefe de policía, las acompañó a la sala de interrogatorios, donde ya las esperaba Edward Lee, el todavía alcalde de Crossville, que estaba esposado y sentado detrás de una pequeña mesa, y a su lado, de pie, un agente de policía.  
 
       −Buenos días, señor Lee –le dijo Rachel. 
 
       −Buenos días, señoritas –le respondió Edward con gesto hosco. 
 
       −Esta es la segunda vez que nos vemos, pero esta vez las circunstancias han cambiado mucho. Está acusado de comprar un niño y de intentar asesinarlo después, de pertenencia a una secta ilegal, del asesinato y de la posterior decapitación de Diane Kinderman, de profanar dos veces una iglesia católica, de mentir a una agente del FBI…, y un largo etcétera. 
 
       −No tienen ustedes ninguna prueba fehaciente de que yo haya cometido esos delitos que me atribuyen. 
 
       −Señor Lee, nos ahorraría mucho tiempo y muchas molestias que usted hiciera una declaración y la firmara –le dijo la ayudante de la agente del FBI.  
 
       −No diré ni una sola palabra más si no es en presencia de mi abogado. 
 
       −Bueno, como usted prefiera. Tiene derecho a hacer una llamada –le respondió Rachel−. Si cambia de opinión avísenos. Hemos arrestado a un total de treinta personas. Antes o después, alguno se irá de la lengua, y entonces ya nadie, ni el mejor abogado del mundo podrá salvarle. 
 
       Unos segundos después las dos jóvenes salieron de la sala de interrogatorios dejando a Edward Morton Lee pensativo y cabizbajo. 
 
       Mientras permitían que Lee telefoneara a su abogado, que era Ralph Leibman, uno de los cuatro abogados que junto al alcalde componían su bufete, Rachel y Constance entraron en el despacho de Robert Lombard. 
 
       −Señorita Johnson tras comprobar su identidad, hemos elaborado un listado con el nombre y la procedencia de todos los detenidos en la redada –dijo el comisario mientras le entregaba un listado que constaba de dos páginas. 
 
       Rachel Ann estuvo unos segundos mirando la lista y hubo un nombre que le llamó la atención. A los otros miembros pertenecientes a la secta no los conocía, pero sí a Betsy Taylor, de Las Vegas. 
 
       −¡Vaya! Aquí hay un nombre que me resulta conocido. Constance y yo tuvimos una interesante charla con ella en Las Vegas: Betsy Taylor –dijo mientras le entregaba el listado a su amiga, y luego añadió: 
 
       −Por favor, trasládenla a la sala de interrogatorios, puede que esta vez tengamos más suerte que con Edward Lee –dijo Rachel sonriendo. 
 
       Unos minutos más tarde las dos investigadoras volvieron a entrar en la sala de interrogatorios. 
 
       Encontraron a Betsy hecha un mar de lágrimas. Eso podía ser una buena señal. Si Taylor se estaba derrumbando tal vez cooperaría con ellas. 
 
       −Hola, Betsy, ¿cómo estás? –e preguntó la agente del FBI. 
 
       −Bien…, bueno, no muy bien –acertó a contestar Betsy que parecía muy nerviosa y afectada.  
 
       −Betsy, deducimos al verte aquí que nos has mentido en tu anterior declaración, cuando hablaste con nosotras en el casino del Caesar Palace –le dijo Robinson. 
 
       −Bueno, yo no sabía qué responderles. Sarah es mi amiga y también es la organizadora de nuestra iglesia en Las Vegas. 
 
        −Eso que acabas de decir es realmente sorprendente. Nunca hubiésemos capaces de imaginar que Sarah Leighton estuviera directamente implicada en todo esto. Pero bien, en cualquier caso Rachel y yo queríamos que hicieses una declaración. 
 
       −¿Una declaración? ¿Para qué? Ya nos han detenido a todos. Ya no tenemos escape. Al final iremos todos a parar a la cárcel. 
 
       −Bueno, Betsy –le dijo entonces Rachel− si cooperas con la justicia tal vez no tengas que ir a prisión. El problema es que como mínimo, has cometido tres delitos graves como son el ser cómplice del intento de asesinato de un bebé, pertenecer a una organización religiosa ilegal, y mentir a unas investigadoras del FBI. Cualquier persona sensata de puede asegurar que en un juicio te pueden caer entre diez y quince años de cárcel. 
 
       −¿Diez o quince años de cárcel? Eso para mí es toda una eternidad. Yo tengo claustrofobia. No podría soportarlo. Me volvería loca. 
 
       −Y eso en el mejor de los casos, porque un buen fiscal podría conseguir que te condenaran a veinte años de cárcel. Ser cómplice en el intento de asesinato de un niño de muy corta edad es una acusación muy grave. Además, por lo que parece, también estás implicada en el asesinato y posterior decapitación de Diane Kinderman –apuntilló Constance. 
 
       −¡Oh, Dios! No lo soportaré… −contestó Betsy volviendo a llorar. 
 
       La psicóloga le entregó entonces un paquetito de pañuelos de papel. 
 
       −Muchas gracias –musitó la camarera detenida. 
 
       −Pero Betsy, todo esto puede cambiar si colaras con nosotras y haces una declaración detallada y la firmas. 
 
       −¿Y cómo sé yo si me estáis diciendo la verdad? Os diré todo lo que sé si compruebo que existe un compromiso por escrito por vuestra parte. De que como me habéis manifestado antes no tendré que ir a la cárcel y que podré seguir en la calle aunque sea por un tiempo mediante libertad vigilada. 
 
       −Bien, como quieras. Te explicaré cómo vamos a hacerlo. Dentro de unos minutos te presentaremos ese documento que nos has solicitado, en el que se te exime de responsabilidad.  
 
       Las dos mujeres salieron entonces de la sala de interrogatorios para reunirse con el jefe de policía. Éste había estado seguido, escuchando atentamente, todo el transcurso de la conversación mirando a través de un cristal que era opaco desde el interior de la sala. 
 
       Los tres volvieron a introducirse en el despacho del comisario y luego redactaron un escrito en el que eximían de cargos a Betsy Taylor por colaborar con las justicia. A continuación los tres firmaron al pie del breve comunicado. Seguidamente Robert Lombard estampó el sello de la jefatura policial de Knoxville. 
 
       Después de eso las dos jóvenes volvieron a la sala de interrogatorios. En ese momento Betsy se estaba limpiando la nariz con un klínex. 
 
       −Bueno, Betsy, como ves ya hemos redactado ese documento que nos pediste. Puedes echarle un vistazo –le dijo Johnson tendiéndole la hoja de papel firma y sellada. 
 
       Mientras las dos investigadoras se sentaban en sendas sillas enfrente de la camarera del casillo del Caesar Palace, Taylor leyó la breve nota. 
 
       −Bien, este documento parece legal –aprobó sonriendo−. Les diré todo lo que quieran saber. 
 
       −Estupendo, Betsy. Esperamos que el habernos tomado la molestia de habernos comprometido en la redacción de este documento merezca la pena –le dijo Rachel, y luego añadió: 
 
       −Mira, te diré cómo vamos a hacerlo. Grabaremos este interrogatorio. Se transcribirá la consiguiente declaración lo más fielmente posible. Luego la leerás y posteriormente debes firmarla. ¿Te parece bien? 
 
       −Sí, estoy de acuerdo. Ahora que ya tengo este compromiso por escrito me quedo más tranquila –le contestó Taylor con una leve sonrisa.  
 
       −Bien, comencemos ya –dijo la agente del FBI mientras colocaba una diminuta grabadora que había sacado del bolsillo derecho de su chaqueta de color gris oscuro, sobre la pequeña mesa y la ponía en funcionamiento.  
 
       −Bueno, en primer lugar tienes que decirnos todo lo que sepas sobre Sarah Leighton. ¿Sabes quiénes fueron sus secuestradores y por qué lo hicieron? –le preguntó Constance Robinson.  
 
       −Este tema puede ser más complicado de lo que parece. Mi compañera de trabajo y amiga Sarah Leighton no fue secuestrada…  
 
       Por un momento, las dos investigadoras se miraron sorprendidas a los ojos. 
 
       −¿Cómo que no fue secuestrada? ¿Qué quieres decir con eso? –le preguntó Rachel Ann. 
 
       −Sí, tan sólo se trató de una simulación. Se hizo así porque ella sabía que después se investigaría el caso. Quería dejar todas las cosas bien atadas, todos los detalles. No quería dejar cabos sueltos. Nada al azar para que no se llegara a descubrir lo que en verdad había ocurrido.  
 
       >Lo cierto es que Sarah es la maestra de ceremonias de “La iglesia de los adoradores de Satán”, en Las Vegas. Esta iglesia tienes varias ramificaciones y sedes en varios estados de este país. Entre ellas está, como ya sabéis, la de Crossville. 
 
       >Sarah Leighton y Edward Lee son muy amigos. Se conocen desde hace varios años. Tienen mucha confianza el uno en el otro. Pues bien, un día Sarah manifestó que nuestro amo y señor, el dios de los abismos infernales, necesitaba una prueba clara de que éramos sus más fieles seguidores. Que así se lo había indicado en un sueño. Decidió que ella sería crucificada. Que moriría, y que luego resucitaría como hizo Jesús, el supuesto hijo del impostor Dios de los cielos. 
 
       Al llegar a este punto tanto Rachel como Constance arrugaron el ceño. Parecían muy sorprendidas y también muy molestas por lo que estaban escuchando. Todo aquel asunto les desagradaba cada vez más; pero a pesar de ello no dijeron nada. Johnson desvió un momento su mirada hacia la grabadora para comprobar que ésta seguiría funcionando sin problemas.  
 
       −Muy bien, Betsy. Eso ya nos ha quedado claro, aunque nos ha sorprendido mucho. Nosotras dos hemos sido vilmente engañadas por la presuntamente sencilla, simpática y afable Sarah Leighton. ¿El párroco Samuel Bowler también está implicado en esto? –le dijo Robinson.  
 
       −No. Por lo menos que yo sepa. Él no sabe nada de esto. Se eligió su iglesia porque era el único templo católico que hay en Crossville. Nuestra iglesia aborrece y odia a todas las iglesias cristianas, pero sobre todo a la católica porque nos parece la más retrógada, falsa y fanática.  
 
       −Bueno, Betsy. Como es lógico, no tenemos porqué compartir tus ideas; pero sí que nos alegramos de que seas sincera. ¿Por qué trasladaron a Sarah hasta Crossville? –le preguntó la agente especial del FBI destinada para investigar aquel extraño caso. 
 
       −Porque pensaron que en ese pequeño pueblo todo pasaría más desapercibido. Todo podría quedar más oculto y diluido. En Crossville no hay un aluvión de periodistas y de cadenas de televisión. De medios de información, en general, como hay en Las Vegas.  
 
       −Vale, Betsy. Lo comprendemos. ¿Qué sabes del asesinato y posterior decapitación de Diane Kinderman? –le preguntó esta vez Constance, pues al parecer se iban tácitamente turnando para realizar las preguntas. 
 
       −Bueno, la sede de la iglesia en Crossville fue en la primera en la que se aprobó la realización de sacrificios humanos en la celebración de algunas de sus misas negras. Esto fue debido a una votación en la que propuesta emitida por el alcalde Edward Morton Lee, ganó por tan sólo un voto de diferencia. 
 
       >Diane Kinderman no estaba de acuerdo con llegar tan lejos, y después de la votación amenazó con dejar nuestra organización religiosa. Eso estaba totalmente prohibido y estaba penado con la muerte. Ella lo sabía perfectamente, pero seguramente pensó que no se atreverían a acabar con su vida. Que tan sólo se trataba de una amenaza vana. Está muy claro que se equivocó. Fue primero narcotizada, sedada y después fue decapitada delante de todos los miembros. Probablemente con el propósito de que sirviera como un escarmiento. Para evitar que en el futuro se pudieran producir más deserciones.  
 
       −Muy bien, Betsy. Te agradecemos que estés contestando con sinceridad a todas nuestras preguntas –le dijo Rachel Ann. 
 
       A continuación, Constance Robinson, la joven psicóloga y ayudante temporal de la agente del FBI, retornó a hacer unas preguntas. 
 
       −Betsy, ¿qué nos puedes contar de ese bebé que pretendían sacrificar? ¿Qué sabes de la mujer que se tendió en altar unos momentos antes de realizar el sacrificio?  
 
       −Bueno, el bebé, según me contaron, se lo habían comprado a una prostituta que no provenía de este país. Creo que era cubana, filipina, o tal vez brasileña…, no lo sé con seguridad. Bien, el caso es que la peticionaria de los favores de nuestro amo y señor, que se llama Claire Fenner, es la acaudalada esposa de un político que aspira a ser senador por el estado de Tennessee por el partido republicano. 
 
       −Por lo que yo he oído, él no sabe nada de estos tejemanejes de su esposa. Ella proviene de una familia rica de Texas. Sus padres son propietarios de varios pozos de petróleo. Desde que Claire Fenner se casó con su marido, el cual nació en este estado, están afincados en Memphis. 
 
       >No sé exactamente de qué forma se enteró ella de que nuestra iglesia realizaba misas negras. El alcalde de Crossville y su marido se conocen, pues pertenecen al mismo partido. Tal vez sea por eso, pero ya he dicho que me parece, aunque tampoco lo sé con seguridad, que su marido no sabe nada de todo esto. 
 
       >Bien, el caso es que ella donó una importante cantidad de dinero a nuestra organización religiosa para que se realizara una misa negra según el antiguo ritual. He oído decir que pagó más de doscientos mil dólares, pero eso no lo sé con certeza. Por lo visto su marido no era el candidato favorito para ganar las próximas elecciones a senador por este estado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIV 
 
      
 
       −Muy bien, Betsy. Te agradecemos tu valiosa cooperación. Deberás permanecer todavía durante dos o tres días más aquí por si se nos ocurrieran más preguntas que hacerte, o que nos aclares algunas cosas –le manifestó Rachel mientras apagaba la grabadora−. De momento se redactará tu declaración. Es decir, un primer borrador de tu extensa declaración, que podrá ser definitivo, o no, dependiendo de las dudas que se nos puedan plantear más adelante. Después saldrás de la comisaría y estarás en situación de libertad vigilada durante seis meses.  
 
       Seguidamente, y después de despedirse de Betsy Taylor, las dos investigadoras abandonaron la sala de interrogatorios. A pesar de que no lo manifestaron en ningún momento, ambas se sentían vivamente impresionadas por todo lo que habían escuchado durante el transcurso de la larga declaración que había realizado la camarera del casino del hotel Caesar Palace, de Las Vegas. 
 
      
 
       Mientras en el interior de la sala de interrogatorios tenía lugar la declaración grabada de Betsy Taylor, Richard Holmes, el abogado elegido por Edward M. Lee para que lo representara en aquel caso, habían tenido una larga conversación en una pequeña sala insonorizada de la comisaría. 
 
       −Hola, Eddie. ¿Cómo te encuentras? –le dijo Richard mientras estrechaba la mano derecha de su jefe, que también se había convertido en su defendido. 
 
       −No muy bien, Dick. Esto no tiene buena pinta –le respondió el alcalde de Crossville con semblante muy serio y cabizbajo. 
 
       −Bueno, Eddie. A ver qué podemos hacer. Por lo que me han dicho se te acusa, entre otros delitos, del intento de asesinato de un niño de corta edad. ¿Qué me puedes decir al respecto? Ya sabes que en esta sala no hay cámaras y está totalmente insonorizada. Podemos hablar con total libertad sin que nadie pueda enterarse. Como abogado que eres, sabes que todo lo que me digas es confidencial. 
 
       −Bueno, Dick, la verdad es que recibí una fuerte suma de dinero para que en nuestra organización religiosa se celebrara una misa negra según el antiguo rito. Ya sabes, con la ejecución de un sacrificio humano. Ante esa propuesta yo no supe, o no quise negarme. Lo cierto es que esa cuantiosa donación nos venía muy bien para el posterior desarrollo y expansión de nuestra iglesia. 
 
       −Vale, Eddie. Yo, la verdad es que desconocía tu pertenencia a una organización religiosa de tipo, digamos…, luceferina o satánica; pero podemos considerar que eso, por sí solo, no tiene una excesiva repercusión en este caso. Bueno, el tema, es que también se te acusa del asesinato y decapitación de una persona que también era miembro de tu secta, ¿qué me puedes contar acerca de eso? 
 
       −Bueno, había que acabar de forma terminante con las posibles disidencias y las malas hierbas que comenzaban a proliferar dentro de nuestra iglesia. Había que escarmentar a otros miembros. Nadie podía abandonar nuestra iglesia impunemente. Si alguien abandonaba nuestra organización, si se arrepentía, luego podía irse de la lengua. 
 
       >Tal y como lo veo yo no tienen pruebas claras de mi participación en estos actos. En todo caso creo que lo mejor sería alegar demencia temporal debido al uso de narcóticos. Es mucho mejor que me tenga que pasar un año en una clínica de desintoxicación que no que me condenen a muerte por inyección letal, o pasar el resto de mi vida encerrado en prisión. 
 
       −Eddie, no sabía que eras consumidor habitual de estupefacientes.  
 
       −Bueno, sí, de vez en cuando –le respondió el alcalde con una sonrisa algo torcida. 
 
       −Vale, bien, creo que sería factible alegar algo así. A ver si tenemos suerte. Ojalá que no tengamos que ir a juicio. 
 
       −Cuento contigo, Richard. Tú eres el mejor abogado que hay en mi bufete. Estoy en tus manos, así que no me defraudes. 
 
       −No te preocupes, amigo. Haré todo lo que pueda por sacarte de aquí lo antes posible. Afortunadamente esta noticia no ha trascendido a la prensa, y esperemos que continúe así. 
 
       Poco después, el abogado de Edward Lee, salía de la pequeña sala tras despedirse efusivamente, con un abrazo, de su defendido, que también era su jefe en el bufete en el que ambos trabajaban. 
 
       Richard Holmes solicitó a un agente poder hablar con el jefe de policía. Éste se hallaba reunido en su despacho con las dos investigadoras. 
 
       −Disculpe, comisario, quería hablar un momento con usted. 
 
       −Pase, señor Holmes. Estas señoritas son la agente del FBI, Rachel Johnson, y su ayudante, la psicóloga Constance Robinson. Ellas están investigando este caso. Puede hablar con entera libertad. 
 
       −Bueno, en ese caso, hablaré. Comisario, debe de poner en inmediata libertad a mi defendido. No tienen pruebas concluyentes contra él. Todo lo que tienen son sospechas y pruebas circunstanciales. 
 
       −¡Ja, ja, ja, ja! No me haga reír, abogado –le contestó Rachel−. Una persona de entre los detenidos ha hecho una declaración. Tenemos a su defendido muy bien cogido. Tendrá que ir a juicio, y de ningún modo saldrán de aquí hasta que no vaya al juzgado.  
 
       −Suscribo totalmente las palabras que acaba de decir la agente especial del FBI destinada a este caso. Su defendido no saldrá de aquí.  
 
       Tras escuchar que una de las personas detenidas había hecho una declaración que incriminaba directamente a su jefe, Richard se turbó un poco.  
 
       −En cualquier caso será la palabra de esa persona contra la del señor Lee. Nos vemos en los tribunales. 
 
       −Me parece muy bien, señor Holmes. Hágase a usted mismo un favor y no vuelva a aparecer por aquí. Así no tendrá que hacer más el ridículo. 
 
       −Muy bien, señor comisario. Así tendré más tiempo para preparar la defensa. 
 
       Sin despedirse de las tres personas que había en el despacho, el abogado salió enfurecido, cerrando la puerta tras él con bastante fuerza. 
 
       Una hora más tarde, Richard Holmes telefoneó a la jefatura de policía para hablar con su defendido. Le comunicó que alguien, algún miembro de su iglesia, había realizado una declaración contra él. Tras la breve conversación, Edward se sintió hundido. La sombra de una grave depresión apareció en su espíritu. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XV 
 
      
 
       Al día siguiente Edward Lee apareció muerto en el interior del calabozo en la Jefatura de Policía de Knoxville. 
 
       Durante la madrugada, y sin que nadie hubiera sido capaz de preverlo, se había suicidado. Se había colgado de su cinturón, que había atado previamente a uno de los travesaños de hierro de su celda. 
 
       Todos se sintieron muy sorprendidos al conocer la luctuosa noticia. 
 
      
 
       Aquel día Constance y Rachel tenían pendiente un largo trabajo por delante. Tenían que interrogar a uno por uno, a todos los miembros de la secta que habían detenido en la redada de Crossville. 
 
       Su intención, sobre todo, era poder confirmar la declaración que ya había realizado Betsy Taylor. En realidad pensaban que ésta había sido sincera. Lo que les había contado les había parecido muy sorprendente, pero verosímil. Parecía una historia descabellada, difícil de comprender, pero que tenía cierta congruencia. Al fin y al cabo se jugaba la posibilidad de ir a juicio y de entrar en la cárcel; o salir libre en situación de libertad vigilada. 
 
       El primer detenido que interrogaron aquel día se llamaba Dennis Stevenson. Era un joven de veintidós años que vivía en Crossville. Las dos investigadoras se sorprendieron mucho por la juventud del detenido. ¿Qué hacía un muchacho tan joven dentro de una secta? 
 
       −Hola, Dennis. Por favor, cuéntanos todo lo que sepas acerca de esa secta a la que perteneces –le pidió la agente especial del FBI mientras ponía en funcionamiento su pequeña grabadora. 
 
       −Bueno, pues la verdad es que yo no sé nada. Yo era la primera vez que asistía a una de sus reuniones. 
 
       Constance Robinson pensaba que era sorprendente que no hubiera solicitado la presencia de un abogado, aunque fuera de oficio. Tal vez se debía a la juventud del detenido. A que todavía era algo ingenuo; o a que simplemente no tenía nada que ocultar. 
 
       De cualquier manera, para unas investigadoras como ellas eso era beneficioso. La presencia de un abogado en un interrogatorio siempre podía entorpecerlo o ralentizarlo. En algunas ocasiones, incluso, interrumpirlo totalmente. De todas formas no había que olvidar nunca que era un derecho que todo detenido por la policía tenía, y que siempre había que tener en cuenta su presunción de inocencia. 
 
       −¿Sí? ¿Era la primera vez que te reunías con ellos? ¡Vaya! ¡Qué casualidad! –exclamó Rachel Ann, escéptica. 
 
       −Dennis, por favor, cuéntanos cosas de ti. Queremos conocerte un poco para hacernos una pequeña idea de tu perfil psicológico, y también queremos conocer la forma en la que entraste en esta diabólica secta –le dijo Robinson con voz suave. 
 
       −Bueno, no hay mucho que contar. Yo soy estudiante de cuarto año del grado de Ingeniería de Telecomunicaciones, en la Universidad de Knoxville. Con el objeto de poder pagar mis gastos, trabajo de jueves a domingo por la tarde como camarero en un pub. Un pequeño local situado en Crossville donde la gente toma copas, escucha música, conversa o baila en la única pista de baile que hay. 
 
       >Un viernes por la noche, sobre las dos y media de la madrugada, cuando ya nos quedaba poco tiempo para cerrar el local, aparecieron un grupo de jóvenes vestidos enteramente de negro. Creo que eran góticos o algo así. 
 
       >Bueno, pues el caso es que después de que tomaran algunas consumiciones. Una chica se acercó a la barra y me preguntó si me interesaría formar parte de una secta de adoradores de Satán. Yo soy ateo, pero sentí curiosidad. Pensé que no perdía nada con observar algunos de sus rituales. El viernes pasado, sobre las doce de la noche, esa misma chica me telefoneó para decirme que, si podía, asistiera a una de sus reuniones. 
 
       >La reunión estaba preparada para las dos de la madrugada. Ese viernes la clientela del pub comenzó a escasear sobre la una y media o dos menos cuarto de la madrugada. La chica, que no me dijo su nombre…, ¡Ah, bueno, sí! Me dijo que se llamaba Libby, es decir, Elizabeth; pero yo no sé si éste es su nombre verdadero, o no. En cualquier caso no conozco su apellido. 
 
       >Cuando salí del lugar en el que trabajaba decidí asistir a esa reunión, pero por simple curiosidad. Yo no creo que exista Dios ni tampoco el diablo. Ya he dicho antes que soy ateo. Esa ha sido la primera y única vez que he asistido a una de sus reuniones. 
 
       −Bien, Dennis, ¿y por qué no actuaste cuando viste que iban a asesinar a un bebé? –le preguntó Rachel Ann. 
 
       −Pues no lo sé. Yo me encontraba como paralizado. No sabía qué era todo aquello. Supuse que era una especie de teatrillo. De una representación que en ningún modo era real. Pensé que el cuchillo que el jefe de la secta acercaba hasta el niño era de pega. Un falso cuchillo, puñal o daga que llevaría integrada la sangre de algún animal. De un cerdo, tal vez. Como los que se usan en las películas de crímenes y de terror. En ningún momento me planteé que aquella pantomima tuviera visos de realidad. 
 
       Seguidamente, la agente especial del FBI destinada para aquel caso, apagó la pequeña grabadora. 
 
       −Muy bien, Dennis. A continuación se transcribirá tu declaración y después, si estás de acuerdo, la firmarás –le dijo esta vez Constance Robinson. 
 
       Ambas jóvenes salieron entonces de la sala de interrogatorios. 
 
       Mientras se tomaban sendos cafés solos sacados de la máquina expendedora de bebidas e infusiones varias, Johnson hablaba en voz baja con Robinson. 
 
       −Constance, ¿crees que este chico nos ha dicho la verdad? 
 
       −A mí me ha dado la impresión de que sí ha sido sincero, pero tampoco podría asegurarlo. 
 
       −Bueno, en tal caso podemos decir que su declaración no nos ha servido de mucho. Estaba pensando en una cosa… 
 
       −Dime, Rachel. 
 
       −Creo que antes de continuar con los interrogatorios deberíamos volver a Crossville para arrestar a Sarah Leighton. Ya tenemos en nuestro poder una declaración jurada muy detallada que la incrimina directamente en todos estos sucesos por parte de Betsy Taylor. No debemos dejar que se nos escape. 
 
       −Me para una excelente idea, Rachel. Estoy totalmente de acuerdo contigo. No creo que los médicos tarden ya mucho en darle el alta. En cualquier caso, y dado que son muchas las personas que debemos de interrogar, podemos dejar al jefe de policía de Knoxville que continúe con los interrogatorios en nuestra ausencia. 
 
       −Creo que tienes razón, Constance. No tenemos por qué dudar de la eficiencia durante el proceso de los interrogatorios del comisario. Le diremos que nos avise si escucha una declaración que nos pueda parecer interesante o relevante para resolver este caso. 
 
       Tras tomarse sus cafés, las dos mujeres fueron a hablar con Robert Lombard, que se encontraba en aquellos momentos en el interior de su despacho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XVI 
 
      
 
          Dos horas después, las dos investigadoras se trasladaron hasta el hospital de Crossville donde estaba ingresa Sarah Leighton.  
 
        Encontraron a Sarah bastante tranquila y sonriente. Era evidente que nadie la había informado de los últimos acontecimientos ocurridos. 
 
       −Hola, Sarah, ¿Cómo te encuentras? –le preguntó Johnson. 
 
       −Hola, me encuentro muy bien. Los médicos me han dicho que hoy mismo me van a dar el alta. 
 
       Los dos jóvenes observaron que ya le habían retirado a la rubia y bella paciente las vendas que antes cubrían casi por completo sus manos. Sus cicatrices tenían un aspecto bastante bueno, y seguramente que dentro de unos pocos días tan sólo le quedarían unas pequeñas marcas apenas visibles. 
 
       −Nos alegramos mucho, Sarah. Hay algo que quería enseñarte. 
 
       A continuación, la agente del FBI, le entregó un ejemplar del periódico Crossville Chronicle que llevaba en el interior de su pequeño bolso de cuero negro. 
 
       En la primera página, además de una antigua fotografía del alcalde Edward M. Lee cuando fue elegido, se podía ver en letras grandes un titular que decía: “Edward Morton Lee, el que fuera alcalde de Crossville durante más de dos años, ha aparecido muerto en el interior del calabozo de la Jefatura de Policía de Knoxville”. Y a continuación comenzaba el artículo: “Según parece, se ha ahorcado con su propio cinturón, que había atado previamente a los barrotes de su celda. Estaba acusado, entre otros delitos de pertenecer a una secta satánica en cuyas misas negras se practicaban sacrificios humanos…” 
 
       Si Leighton estaba sorprendida, no lo demostró en ningún momento. Constance pensó que Sarah tenía nervios de acero, y que era una actriz excelente. 
 
       −¿Qué nos puedes decir acerca de esto, Sarah? –le preguntó Rachel Ann. 
 
       −Me parece que es una noticia realmente sorprendente, pero yo no conocía a este alcalde. Hasta que no me trajeron secuestrada a este pueblo, yo no había puesto los pies aquí. Ni tan siquiera conocía su existencia. Nunca antes había estado en Tennessee. 
 
       −Sarah, no es precisamente eso lo que tu compañera de trabajo y amiga Betsy Taylor nos ha dicho. Betsy, junto con el alcalde de Crossville, y un gran número de personas fueron arrestados en una redada que se produjo durante una de sus misas negras en la que pretendían asesinar a un bebé. Betsy ha manifestado que tú era la jefa u organizadora de La iglesia de los adoradores de Satán, en Las Vegas –le respondió esta vez la psicóloga británica. 
 
       −¿Qué? ¿Cómo? ¡Eso es una vil mentira! No sé cómo a Betsy se le ha podido ocurrir una mentira así. Os aseguro que miente. 
 
       −Bueno, Sarah, en todo caso deberemos tomarte declaración. Aprovecharemos el hecho de que ya iban a darte el alta hoy mismo para que te vengas con nosotras a la comisaría. 
 
       −¡Oh!, ¿cómo habéis sido capaces de creerla? Yo tan sólo soy una víctima de alguien que desconozco. ¿Es que acaso estoy arrestada? 
 
       −Sí, de momento, sí. Es mejor que te vistas y te vengas con nosotras ahora mismo. 
 
       Seguidamente, y mientras se vestía, Sarah se encerró en un profundo mutismo. Por el aspecto que mostraba su cara, parecía estar enfurecida. 
 
      
 
       En apenas diez minutos las tres mujeres llegaron hasta la comisaría de Crossville. Una vez allí, y tras hablar unos instantes con John Donnelly, las tres pasaron a la sala de interrogatorios. 
 
       Sarah Leighton se sentó detrás de la pequeña mesa. El agente Bill Riley le había colocado antes unas esposas. Las dos investigadoras se sentaron enfrente de ella. 
 
       −¿Estoy detenida? ¿Os habéis vuelto locas? No tenéis ninguna prueba contra mí. 
 
       −Tenemos la declaración de tu amiga Betsy Taylor en tu contra –le respondió Constance. 
 
       −¿Y sois capaces de creer a esa estúpida? ¿A esa embustera y traidora? En cualquier caso, en un juicio y ante un jurado se trata solamente de su palabra contra la mía. 
 
       −Sarah, sería mucho mejor para ti y para todos nosotros que hicieras una declaración sincera. Yo creo que eres tú la que nos estás mintiendo –le replicó Rachel. 
 
       −Yo no hablaré si no es en presencia de un abogado.  
 
       −Bueno, como quieras, Sarah. La ley dice que tienes derecho a un abogado de oficio si no… 
 
       Rachel Ann Johnson no terminó la frase. Su teléfono móvil estaba sonando en aquel momento. La llamaba el jefe de policía de Knoxville. 
 
       −Un momento, por favor. Tengo que atender esta llamada. Puede ser importante.  
 
       Las dos jóvenes salieron a continuación de la sala de interrogatorios. El agente de policía Bill Riley se quedó custodiando a la recientemente detenida.  
 
       Rachel escuchó atentamente lo que le estaba transmitiendo Robert Lombard. Sonrió y miró con ojos brillantes a Constance, que se mantenía a la expectativa. Al terminar la comunicación, la agente del FBI le dijo a la bonita e inteligente psicóloga: 
 
       −Creo que ya la tenemos. Otro de los detenidos ha declarado en su contra. El comisario de Knoxville ha resultado ser mejor interrogador de que lo que yo esperaba. Volvamos adentro. 
 
       Las dos jóvenes volvieron a entrar en la sala de interrogatorios. Después de sentarse nuevo enfrente de la detenida, Rachel miró fijamente a Sarah y le dijo: 
 
       −Acabo de hablar con el jefe de policía de Knoxville. Michael Farrow ha realizado una declaración en la que ha dicho lo mismo que Betsy Taylor. Que tú eras la directora de la organización religiosa en Las Vegas. Que fuiste tú misma la que planeaste que te secuestraran y que después te crucificaran. 
 
       Sarah Leighton se quedó petrificada e intentó encajar el duro golpe. Tras unos segundos en los agraciados rasgos de su cara parecían que estuvieran congelados, salió de su mutismo. 
 
       −¡Maldita sea! También Michael me ha traicionado… 
 
       A continuación se puso a llorar mientras ocultaba su rostro entre las manos. Las dos investigadoras permanecieron impasibles esperando a que se desahogara para poder continuar con el interrogatorio. 
 
       Rachel miró por un instante su pequeña grabadora, que había puesto en marcha en cuanto ella y Constance habían entrado de nuevo en la pequeña y opresiva sala. La diminuta grabadora continuaba grabando aunque ahora tan sólo pudiera registrar los callados sollozos de Sarah y el denso silencio que la envolvía. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XVII 
 
      
 
       Las dos investigadoras y el agente de policía Bill Riley, esperaron con paciencia a que Sarah se calmara. 
 
       Constance le entregó un par de pañuelos de papel para que la detenida se limpiara las copiosas lágrimas. Sarah las tomó de su mano, agradecida, aunque sin decirle nada. 
 
       −Bueno, Sarah, creo que ya ha llegado el momento de que hagas una declaración sincera –le dijo la agente del FBI. 
 
       −Está bien. Me rindo. Vosotras ganáis. Preguntadme lo que queráis –le respondió Leighton en un susurro apenas audible. 
 
       −Vale, Sarah. En primer lugar queríamos preguntarte si es cierto que pertenecías a esa secta, y que eras su maestra de ceremonias –le dijo Robinson. 
 
       −Sí, es cierto. Yo misma fui la que tuvo la idea de hacer que me secuestraran y que me crucificaran después. 
 
       −¿Qué droga fue la que te administraron antes de clavarte en la cruz de madera? –le volvió a preguntar Constance. 
 
       −Fue un extracto de beleño blanco. Yo conozco a un buen químico que también pertenece a mi organización religiosa. Yo quería permanecer muerta durante tres días y luego resucitar; pero él me dijo que mi deseo resultaba del todo imposible de satisfacer. Que el hecho de suministrarme una dosis tan fuerte de esa droga para intentar conseguir esos efectos tan duraderos en el tiempo, provocarían que muriera para siempre. Que ya no me despertara. 
 
       >En cambio me dijo que una dosis más pequeña sí podría paralizar mis funciones vitales durante aproximadamente veinticuatro horas. Así que yo me conformé con que me inyectara esa dosis. Sentí sus fuertes efectos una hora antes de que tuviera lugar mi crucifixión. Me clavaron a la cruz de madera durante la celebración de la liturgia de uno de nuestros rituales. Yo no sentí nada. Ningún dolor en aquel momento. Yo ya estaba literalmente muerta. 
 
        >Luego me trasladaron al templo católico de este pueblo. Tal y como predijo mi amigo, el hecho de que después movieran la cruz y me trasladaran hasta el depósito de cadáveres provocaría que se acelerara mi resurrección. Él no albergaba ninguna duda de que yo me despertaría antes de que me practicaran la correspondiente autopsia. Como así sucedió. En cualquier caso, yo deseaba correr el riesgo. Mi  amado señor de las tinieblas se merecía mi humilde sacrificio. 
 
       −Sarah, ¿cuál es el nombre de tu amigo, el químico? –le preguntó Rachel. 
 
       −¿El nombre de mi amigo? –pareció dudar por unos instantes Sarah−. Bueno, está bien. Supongo que ya nada importa. Se llama Jonathan Carey.  
 
       −Sí, ese nombre me suena. Está en la lista de los arrestados –le dijo Constance a Rachel. 
 
       −Lo que más me duele de todo esto es que Michael me haya traicionado. ¿Era mi novio, sabéis? Tampoco me esperaba que mi amiga Betsy fuera capaz de delatarme. ¿Qué les habéis prometido a cambio de su confesión? ¿La libertad completa? 
 
       −Eso no podemos decírtelo, Sarah. Es confidencial; pero sí podemos informarte de que el hecho de ahora estés confesando libremente conseguirá que salgas antes de la cárcel. La justicia será más benévola contigo. 
 
       −Sí, bueno, ahora ya me da todo igual… 
 
       −¿Es cierto que eras amiga de Edward Lee? –le preguntó la agente del FBI. 
 
       −Sí, nos conocíamos desde hace diez u once años. Él pasó una parte de su vida en Las Vegas. Sus padres se separaron cuando él era pequeño. Eddie había nacido en Memphis. De donde era su padre. Cuando se separaron, él acompañó a su madre hasta Las Vegas. Donde ella había nacido. Vivió parte de su niñez en casa de sus abuelos, pero casi todos los veranos volvía a Tennessee para pasar algún tiempo con su padre. 
 
       >Tres años después de que yo creara La iglesia de los adoradores de Satán, Eddie ya se había instalado en Crossville. Decidió crear aquí una sede. Ambos decidimos, que para pasar inadvertidos, nuestra iglesia debería permanecer lo más secreta y oculta posible. Eso nos daría más libertad de acción. Podíamos conducir nuestra iglesia como mejor consideráramos. En un par de ocasiones, durante el año pasado, vine a Crossville acompañada por Michael y de Betsy para asistir a algunas de sus reuniones. 
 
       −¿No estuviste presente cuando decapitaron a Diane Kinderman? –inquirió Rachel. 
 
       −No, ya he dicho que sólo vine un par de veces aquí durante el año pasado. 
 
       −¿Tú apruebas que se realicen sacrificios humanos durante vuestras misas negras? –le preguntó la bonita psicóloga y vidente inglesa. 
 
       −El único sacrificio humano que hemos aprobado en la sede principal de Las Vegas es el mío propio. 
 
       −¿Pero tú estabas de acuerdo con ellos? –le volvió a preguntar Constance Robinson. 
 
       −Pues ni sí, ni no. Edward llevaba la iglesia de Crossville a su manera. En todo caso, yo sí que aprobaba que se hicieran sacrificios de animales durante la celebración de nuestras misas negras; pero no siempre lo hacíamos. En algunas ocasiones hemos sacrificado gallos o palomas.  
 
       −¿Gallos y palomas? ¿Y por qué estos animales y no otros? –le preguntó la psicóloga. 
 
       −Los gallos, por aquello que se dice en la Biblia, en Mateo 26:34. Cuando Jesús le dijo a Pedro: “En verdad te digo que esta misma noche, antes que el gallo cante, me negarás tres veces”. Para nosotros las negaciones de Pedro fueron las más sinceras. Las hizo para para salvar su vida. Era una tontería dar la vida por un loco como Jesús. Lástima que al final de sus días se arrepintiera y fuera también crucificado. 
 
       −Sí, y en posición invertida porque según él no era digno de morir de la misma forma que su Maestro –le contestó Constance. 
 
       −Bueno, todo eso es muy discutible. En cuanto a porqué sacrificamos palomas se debe a que así se suele representar al Espíritu Santo. En forma de paloma blanca. Nosotros estamos convencidos de que tal espíritu no existe. Que tan sólo se trata de una invención de las iglesias cristianas. 
 
       Las dos investigadoras se miraron entonces, comunicándose tácitamente su desagrado y total rechazo ante las palabras de Sarah Leighton. Rachel Ann Johnson volvió entonces a tomar entonces la palabra: 
 
       −Bueno, como es lógico, intentamos comprender tus extrañas acciones y las de tu iglesia; pero evidentemente no las compartimos. No estamos aquí para eso. Hemos venido a Crossville para investigar todo lo que ha ocurrido últimamente, y ahora estamos aquí tan sólo para interrogarte. 
 
       −Ya. Lo comprendo –le respondió Sarah con gesto cansino y resignado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XVIII 
 
      
 
       Tras finalizar el interrogatorio efectuado a Sarah Leighton, las dos jóvenes se subieron en su coche para trasladarse hasta Knoxville. 
 
       Las dos investigadoras se encontraban muy pensativas. Dándoles vueltas en la cabeza a las sorprendentes declaraciones que había realizado Sarah. 
 
       −Me parece que Sarah está loca, ¿no es cierto, Constance? Creo que simplemente se trata de una psicópata que es capaz de creerse sus propias mentiras e invenciones. 
 
       −Bueno, la psicopatía no es un enfermedad. Es una forma de ser. Los psicópatas no están locos. Saben perfectamente lo que hacen. Lo que les sucede es que no tienen ningún tipo de empatía con los sentimientos de los demás. Son incapaces de ponerse en los zapatos del otro. Yo sí que creo que Leighton padece un grave trastorno psicológico, pero no creo que se trate de psicopatía. Yo diría, que más bien, padece de psicosis paranoica. 
 
       >Los trastornos psicológicos se dividen en dos grandes grupos: la neurosis y la psicosis. En el caso de la neurosis, el paciente es consciente de que se siente mal y desea fervientemente curarse. La neurosis se da muy a menudo. Incluso se puede decir que todos, alguna vez en nuestra vida podemos sufrir de una neurosis más o menos suave; o más o menos grave. Este trastorno suele ser temporal. 
 
       >En cambio, la psicosis es un trastorno psicológico muy grave. El que lo sufre no es consciente de que está mal. No es consciente de estar enfermo. Hay muchas enfermedades psicóticas. Entre ellas, y entre las más graves, están la paranoia y la esquizofrenia. 
 
        >Al difunto alcalde de Crossville, Edward Morton Lee, yo sí que lo calificaría de psicópata. Aunque ya he dicho antes, que los psicópatas no son enfermos mentales. Saben muy bien lo que hacen, pero no les importan los sentimientos de los demás. Tan sólo son capaces de quererse o de preocuparse por sí mismos. Sospecho que en una sociedad tan egoísta como en la que vivimos actualmente, hay muchos más psicópatas de los que nos podemos llegar a imaginar. A pesar de ello, suelen ser muy astutos y aunque no ayuden, o perjudiquen a los demás de múltiples formas, no llegan a delinquir. 
 
        −Vaya, Constance, siempre he pensado que es un lujo el poder tenerte como ayudante. Tus palabras me han parecido muy ilustrativas. Tal vez algún día me plantee estudiar psicología. La mente humana, sus especiales características y sus posibles trastornos, me parece realmente fascinante.  
 
       >Cuando estudié en la Academia del FBI, en Quantico (Virginia) tuvimos algunas clases de psicología, pero estas eran más bien superficiales. No muy detalladas. Es una suerte que accedieras a ser mi ayudante. Aprendo mucho contigo. 
 
       −Muchas gracias, Rachel. Eres muy amable. Para mí también supone un gran placer el tener la oportunidad de trabajar contigo y poder colaborar, humildemente, con el FBI –le respondió Constance sonriendo−. Lo más importante es que nos llevamos bien y somos buenas amigas. 
 
       A continuación se produjo un breve silencio entre las dos compañeras y colaboradoras en la investigación; aunque fue, en todo caso, un silencio reflexivo y de agradable calma. Después, la psicóloga y vidente, que era una bonita joven que tenía el cabello negro y los ojos de color azul oscuro, altos pómulos y labios ligeramente gruesos, pero muy atractivos; decidió añadir unas palabras más a sus anteriores manifestaciones. 
 
       −Si he mencionado antes que Sarah Leighton padecía de paranoia se debe a que esta chica parece reunir los rasgos típicos de esta enfermedad como son la falsedad en los juicios que emite, la inadaptación social, el orgullo, la desconfianza, etc.  
 
        >Los que padecen de paranoia se suelen mostrar testarudos y rígidos. Desprecian los pareceres contrarios y pueden llegar a ser muy persuasivos. Sospechan de la buena fe de los que le rodean, y a veces se consideran víctimas y se sienten incomprendidos. Están muy seguros de sus ideas, que suelen girar acerca de un solo tema. 
 
       La agente del FBI, que también era una mujer muy guapa, aunque de facciones muy distintas a las de su amiga, permaneció en silencio escuchándola atentamente. Rachel Ann Johnson también tenía los ojos azules al igual que su amiga, pero éstos eran mucho más claros. Tenía el cabello rubio y ligeramente rizado, que llevaba cortado en una media melena. Sus facciones eran muy suaves. Poco marcadas. Tenía los ojos grandes, la nariz pequeña, los labios más bien finos, y la barbilla estrecha y casi puntiaguda. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIX 
 
      
 
       A pesar de que había realizado una declaración, Sarah Leighton solicitó después un abogado de oficio para someterse a juicio. Ella estaba segura de que el jurado la declararía inocente y de que el juez la exoneraría de todos sus cargos. 
 
       No fue así. 
 
       El juez la condenó a diez años de reclusión en el hospital psiquiátrico perteneciente a la cárcel del condado de Shelby, en Memphis. Decretó que a los cinco años se revisara su caso en profundidad para comprobar si las terapias educacionales y los medicamentos que le suministrarían fueran los más correctos y efectivos. En tal caso, y si los médicos que la trataran decidían que su grave alteración psíquica estaba controlada podría salir libre, en libertad vigilada durante un año. En el caso contrario, es decir, que después de esta revisión, estudiada con todo detalle por un tribunal médico, se consideraba que no se encontraba en vías de curación, su estancia en el hospital psiquiátrico penitenciario se prolongaría por otros cinco años.  
 
       Michael Farrow, el que fuera novio de Sarah, fue condenado a ocho años de prisión por los delitos de simulación de secuestro y complicidad en la posterior crucifixión de Sarah. Así como en la profanación del templo católico situado en Crossville. 
 
       A Betsy Taylor, tal y como antes se le había prometido, se le puso en libertad vigilada durante seis meses. No llegó a ser sometida a juicio. Ella no solicitó la defensa de un abogado en ningún momento. Se tuvo muy en cuenta su detallada y sincera declaración. Ésta fue la primera y la más importante, pues provocó que otros detenidos también se decidieran a declarar. Su declaración fue decisiva para la pronta resolución del caso en el que estaba implicada. 
 
       Dennis Stevenson, el joven estudiante de cuarto año del grado de Ingeniería de Telecomunicaciones, fue puesto en libertad sin cargos. La policía tuvo muy en cuenta que no tenía antecedentes penales y que era la primera vez que asistía a una misa negra. 
 
       En cuanto a los demás detenidos, fueron condenado a penas de prisión de distinta duración, según hubiera sido su implicación en los extraños y terribles sucesos acaecidos en la pequeña población de Crossville recientemente. Sus penas de privación de libertad iban desde los dos a los cinco años. 
 
      
 
       Rachel Ann Johnson llevó en su vehículo alquilado hacía unos meses en un rent-a-car,  a su amiga y colaboradora Constance Robinson hasta el aeropuerto. 
 
       Una hora más tarde saldría un avión con destino a Londres. Se trataba de un viaje largo, de casi diez horas de duración. 
 
       Ya en la sala de espera las dos jóvenes se sentían inmersas en una curiosa mezcla de emociones. Por una parte estaban muy contentas de que hubieran conseguido resolver aquel extraño caso. Aquel difícil enigma relacionado con la crucifixión y la posterior resurrección de Sarah Leighton, la gravemente trastornada camarera de un casino de Las Vegas; y por otra parte se sentían un poco tristes por su pronta separación. 
 
       A pesar de que Rachel le había propuesto a su amiga que trabajara definitivamente y a tiempo completo para el FBI, Constance se había mostrado muy agradecida por su generosa oferta de trabajo; pero le había respondido con una educada negativa. Robinson le respondió que su vida estaba en Londres. Allí tenía su trabajo habitual en un hospital psiquiátrico y vivía con su novio, Walter Clark. 
 
       −Constance dentro de unos pocos días recibirás un ingreso en tu cuenta corriente. Una generosa y merecida retribución por tu trabajo. Por la valiosísima colaboración que me has prestado –le dijo Rachel sonriendo. 
 
       −Muchas gracias, Rachel. Creo que ya me conoces un poco y sabes que no soy ambiciosa. Hubiera colaborado igualmente contigo sin recibir ningún tipo de compensación económica. Yo ya me siento muy satisfecha y bien pagada con el hecho de haberte sido útil. 
 
       −Ya lo sé, querida Constance, pero tu tiempo, como el de la mayoría de la gente es muy valioso. En tu caso particular, y teniendo en cuenta tus extraordinarias capacidades de comprensión psicológica, tu sorprende don de videncia (aunque éste se manifieste de forma errática e intermitente), y sobre todo tu gran humanidad e inteligencia, aún te hacen mucho más valiosa. Estoy muy contenta y orgullosa de poder contar con una buena amiga y colaboradora como tú. 
 
       −Eres muy amable, Rachel, aunque creo que exageras cuando hablas de mis cualidades. Yo también estoy muy contenta por tener una amiga como tú. Bueno, −dijo mientras miraba a la gente hacer cola para mostrar su pasaporte y su billete a la chica que había sentada tras una mesa, comprobando los datos en un ordenador− me voy a subir ya a mi avión. 
 
       Seguidamente las dos amigas se abrazaron con fuerza y se besaron en ambas mejillas para despedirse. 
 
      
 
       Robinson caminaba despacio. Tirando del asa extensible de su pequeña maleta con ruedas, con dirección hacia la pista de despegue donde ya la estaba esperando el avión que la llevaría de vuelta a su amada Inglaterra. 
 
       Rachel se dio media vuelta y se dirigió a la salida del aeropuerto, en cuyo aparcamiento había dejado estacionado su vehículo. Se preguntó cuánto tiempo transcurriría hasta que volviese a ver de nuevo a su querida amiga. Suspiró por un momento y luego pensó en Ian Sherman, su marido. Al que no veía en persona desde hacía ya casi tres meses. Lo quería muchísimo y lo echaba mucho de menos, a pesar de que hablaba con él todas las noches. 
 
       Sobre las diez de la noche, tal y como habían acordado antes de que ella tuviera que viajar primero hasta Las Vegas, y luego hasta Tennessee para resolver aquel caso, él le hacía una videollamada desde su teléfono móvil. Siempre le encantaba hablar con él y poder verlo en la pantalla durante unos minutos, pero sin duda que no era lo mismo que cuando estaba en su presencia. Al día siguiente se encontraría con él en la espaciosa y muy acogedora casa alquilada en la que ambos convivían felizmente, en Whashington. Rachel Ann sabía que en cuanto se vieran, Ian la abrazaría con la fuerza de un oso y que ambos se comerían a besos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fin 
 
      
 
    Biografía 
 
       Francisco R. Delgado vive en Elche (Alicante). Es escritor, novelista, ensayista y poeta. Trabajó durante diez años como empleado en una notaría y después en otras empresas. Este es su libro número diecinueve, y su decimotercera novela. 
 
       Ha publicado hasta el momento dos novelas de terror, una novela de ciencia-ficción y diez novelas de misterio. También ha publicado dos libros de relatos cortos de diversos géneros (terror, misterio, ciencia-ficción, drama, etc.), tres ensayos y un poemario épico. Todas sus obras están disponibles en Amazon, tanto en formato e-Book como en tapa blanda. Algunas de ellas también están editadas en tapa dura. De la mayoría de sus novelas se han publicado varias ediciones.    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg





